
PRECIOS OE SUSCRICiON.
JB!MK!>rh .

En Madrid..............................   10 rf. 30 rx.
En ProTÍPCias..............................  12 3*
En e! Eiiranjero..........................  14 70
En lis Antillas............................  60
Se Filipinas.................................  100

Número saeito, ua r « « l .

Mientras las atenciones del periódico uo !o liapidao, s» 
admitirán remitidos y común c a ^  4 precios coureuciona- 
les, y anuncios 4 medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos >os días, i  es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE SUSCRIGIOII.
En la Administración y Redacción de este periódico, ea-

IJí* O' la Visitación, Cüario segundo de ia izquierda.

El nporte de ia su.srriclon en Madrid se abonará eu efec­
tivo e.fl ia Administración. Ei de las provincias doí propio 
modo, ó por medio de Ul ranzas del Giro múiuo, 6 sellos da 
correos, y también por letras de eiacta realización á favor 
de la .4dmifjis(racioii; de esta última manera, ó bien bacien- 
do el abo.oo en efectivo en la Adiuinistraciun, se servirán iu  
soscriciones en Ultramar.

En París, D. José Belai t y Alviñana, 20. rueCiiaptai.
El imiiorle de (as suscricíones que se envíen por cualquJe 

ra clase de giros, se suplica que .«e veribque por fiieoiu de 
carta certibeada como medio de evitar toda clase de estravio.

AÑO II. MADUID,—Martes 25 de Julio de 187!. NÜM. 445,
AHI E3TÍN  LOS NUESTROS.

Esto decia ayer Imparcial para espresar su 
jilbilo por el noaibramiento del nuevo ministerio y 
lo ponía por epígrafe de un artículo. Eso mi.smo 
decimos nosotros por igual motivo, recreándonos 
también con la perspectiva que se presenta desde 
hoy: tenemos ministerio progresista puro, y  es 
cuanto podíamos desear.

Ahí,están los nuestros: ahí está Ruiz Zorrilla, 
que vale toda una situación, j  la Tertulia en triun­
fo, que vale todo un porvenir. La situación se ha 
despejado y  Ja cosa marcha. Ya no hi.y medias 
tintas ni política.^ de balancín: ya no ha irá entor­
pecimientos á causa del distinto modo de ver las 
cosas: ya no habrá aquellas repetidas contrarieda­
des que se decía naber existido en todos los con­
sejos de ministros: ya no habrá fuerzas encontra­
das, cuya acción se neutralice: todo será empuje, 
todo marcha de frente, todo progreso.

Sp ha formado un ministerio que equivale á un 
sistema planetario; un sol que es el gran centro de 
atracción, alrededor del cual giran uniforme y  hu­
mildemente siete satélites: el sol de esta situación 
es el Sr. Ruiz Zorrilla; los demás recibirán de él la 
luz del progreso sempiterno. Hasta ahora, casi 
siempre se había designado á los ministerios con 
los nombres de dos ministros: ahorá solo sé de.sig- 
ñará con iirfo soloj con el dé su presidente, sí bipn 
esté sé designa á sí propio con dós 'apelliííó i,

Dice un colega que D. .Amadeo manifestó, al 
dársele cuenta de los elegidos para formar el mi­
nisterio, que le eran desconocidos algunos nombres 
de los que le citaban; podrá muy bien ser cierto, 
porque todavía no ha tenido tiempo de aprender lo 
que e.s España • si hubiese acudido á la Tertulia, 
cosa qué le habría sido mny fácil y además venta­
josa para la resolución de las crisis ministeriales, 
conocería los nombres que por primera vez sona­
ban en su oído y otros muchos mas, que todavía 
tendrá que oir en lo que resta de mes. üícese tam­
bién que ,el ministerio es de poca ta lla : será así, 
pero es fino y de pura raza.

Ahí están los nuestros: ¿cómo no hemos de de­
cirlo, cuando acijbdn de prestarnos el mas señalado 
de los servicios? Los condecoraríamos á todos si no 
temiésemos ofenderlos haciéndolos grandes cruces. 
Nos han prestad j un servicio, cual nunca hubiéra- 
rnos imaginado que nos le llegaran á prestar; son 
inuy buenos : necesitábamos que la situación salie­
se de suéstancamieiito y (llera im paso adelante, 
qué fuese el primero, de una marcha rápida; y han 
sito tan complacientes que uos han librado de la 
conciliación, que nos estorbaba, impidiendo que se 
llegara á la última etapa, á que mas tarde ó mas 
temprano se había de llegar.

Para (‘.olmo de bondades, se han puesto bajo la 
protección de los cimbrios. que es cuanto nos hu­
biéramos atrevido á aconsejarles, para que las co­
sas saliesen como mas nos pudiesen convenir. Ri- 
vero, Marios y  demás que se disponen á ser otras 
tantas Egerias de los puros encumbrados, serán 
para la nueva situación lo que el fermento para la 
masa, lo que el lúpulo para la leche. Si los puros 
no qnierén tenerlos á su lado, tanto mejor; se les 
pondrán donde puedan causar en ellos el efecto del 
pioratode potasa y  déla glicerina, para que la obra 
consabida salte tan alta y  esparcMa, que sea un 
contentQ verla.

Ahi están los nuestros; h^n hecho lo que en 
tiempos del geheral Prim se hubiera tenido por una 
profanación, por un enorme atentado. Stirrano, T o ­
pete, .Mal,campo, los tres principales autor;s del 
prunuqci^mieutp de 186á, qua se consideraban an­
teayer ministros, fueron arrojados con indignación 
por los ̂ progresistas, que no hicieron mas que apro­
vecharse de lo que aquellos ejecutarpa con algún 
riesgo. Ayala, autor del manifiestp de Cádiz, ha 
sido espulsado también. Sagasta, el que acompa­
ñaba al general Prim en el Buenaventura cuando 
se piresentó'ón la bahía de Cádiz, fuéel sábado últi-
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—Ante todo, señorita, contestó con severidad, soy 
' inágUtriido y tengo dpbere.s que cumplir; se ha c()meti- 
do.ipa crimen, tqdq me indíca.que M. Alberto de.Cocri- 
marid ps culpable y lo mando prender. Le interrogo y 

, .encuentro iudicios terribles contra él. Vos vanís á de- 
. cirme que son^falsps, eŝ ô no basta. En tantoqiieos ha­

béis dirigido al amigó me habéis encontrado benévolo y 
bien dispuesto. Ahora que habíais al juez, el juez os 
dice: probadlo.

— Mi palabra...
—Probadlo.

. . L 1 señorita de A rlange se levantó lentamente, fijan­
do en el juez una mirada llena de admiración y de sos­
pechas.

—¿Os seria agradable, caballero, preguntó, enconti-ar 
culpable á Alberto? ¿Os seria grato hacerle condenar? 
¿Profesaríais odio á este inculpado, cuya suerte eatá en 
vuestras manos, señor juez? C.i<i podría asegurarse. 
¿Podéis responder do vuestra imparcialidad? ¿Ciertos 
recuerdos, no pasan demasiado en vuestra balanza? 
¿Estáis seguro de que no perseguís á un rival, armado 
Con la ley?

— i Esto es demasiado! murmuró el juez. ¡Esto es de- 
masiadol

—¿Sabéis, continuó diciendo Clara con frialdad, que 
nuestra situación es estraña y peligrosa en este mo­
mento? Kecue.do que un día me declará.steis vuestro 
amor, que me pareció sincero y profundo, y me enter­
neció. He debí lo recliHzirlo, porque amib.'t á otro, pero 
03 compadeiñ. Hé a juí ahora que ese otro está acosado 
de asesinato, vo.ssois ;-ujuez,y me encuentro entre am­
bos suplicándoos en su favor. Aceptar ser juez en esta

mo excomulgado por los progresistas de la Tertu­
lia y  calificado de resellado, de apóstata y con otros 
dicterios no menos suaves y  edificaates: posterior­
mente le han buscado, pero hasta ahora parece 
que en vano: han conseguido herirle en lo mas v i­
vo y  que reniegue hasta del nombre de radical.

¿Qué mas podíamos desear? Hau dado á los pri­
meros revolucionarios el pago que merecían; los 
han espulsado, y al verse libres de ellos han demos­
trado su regocijo coa el arranque infantil de hacer 
que saltaran en abanico desplegado los surtidores 
de la fuente de la Puerta del Sol. La diferencia en­
tre lo que sucede eu Julio de 1871 y  lo que sucedía 
en Julio de 1868 es bien notable. Entonces todos 
estaban unidos, todos eran muy buenos, todos muy 
patriotas: la conciliación de Ostende era el deside­
rátum de todo buen progresista : hoy es preciso co­
mer las castañas que aquellos sacaron del fuego y  
se los ha puesto bonitamente en la calle: nada de 
conciliación; nada tampoco de que otros se encar­
garan de la obra meritoria de espulsar del poder á 
los principales revolucionarios: quien la hizo, se 
ha encargado de deshacerla: nada mas justo.

¡Serrano, Topete, Malcampo, Ayala, Sagasta, 
espulsados por los progresistas! Es la mas dolcro- 
sa de todas las espiaciones; el mas cruel y  amargo 
de todos los desengaños; ¿habríamos querido mas 
por de pronto los reaccionarios?

Los progresistas han demostrado que son .siem­
pre los mismos: siempre consecuentes; siempre 
agradecidos. En 1840 espulsaron de España á la 
augusta señora que les había abierto las puertas de 
la patria; en 1843 se pronunciaron contra el gene­
ral Espartero, que tres añc>.s antes los habla coloca­
do en el poder: ahí está el Sr. Olózaga, cuyo tes­
timonio no se podrá recusar. Eu 1856 espulsaron 
de su partido al mismo Espartero; en 1868 espul­
saron á los santones que los habían sostenido hasta 
aquella época; y ahora acaban de espulsar á los que 
en 1868 les sirvieron para emanciparse de los san­
tones.

Ahí están los nuestros: son nuestros amigos, 
nuestros agentes, nuestra mam oculta. Acaban de 
castigar á los autores de lo de 1868: este servicio 
nos (xmipansa de todas las sinrazones, de todas las 
injurias, dé todos los agravios que nos han inferi­
do, de todos los insultos que no han cesado de diri­
girnos. ¿Cómo no he nos de estarles agradecidos? 
y .-.i lo estamos por lo que han hei-ho ¿no les he­
mos de agradecer también los propósitos que los 
auiinun?

Estamos de acuerdo con El Imparcial para lla­
mar nuestros á los hombres que hau subido al po­
der; que no defrauden las esperanzas que junta­
mente con El Imparcial hemos concebido: ya que 
ha muerto la conciliación de progresistas, cimbrios 
y fronterizos, que no muera esta que se haltistable- 
cido entre los que hasta ahora parecíamos inconci­
liables.

CORREO ESTRANJERO.

No ha estado muy esplícito M. Thiers al hablar 
en la Asamblea de Versalles de la cue.stion de Ro­
ma, según podemos inferir por lo que dice el telé- 
grama de París, fecha 23, que en otro lugar re­
producimos. Pero aun es mas estraño dado el len- 
guajesibilítieodel jefe del poder ejecutivo, que el 
ex-di<3tador Gambetta se adhiriera á sus declara­
ciones. A  la mayoría de la Cámara no había de ser­
le ’grata la política que merece la aprobatíion de 
un hombre cuyas ideas tiene anatematizadas, y  de 
esto nació sin duda la agitación que tuvo por re­
sultado el desechar la órden del (lia á la cual daba 
su a.seutimiento M. Gambetta.

Aparte de la buena inteligencia entre M. Thiers 
y  M. Gambetta, que resalta de lo anunciado por el 
telégrafo, en la.s noticias del correo ordinario en­
contramos la afirmación de que real y  verdadera­
mente existe, participando de ella también el gene­
ral Faidherbe. Lo mas digno de notarse es que á la

causa, era cousentir en hacer todo por él, y se d im  que 
lo hacíais en contra!

Cada una de estas palabras caían en el corazón de 
M. Daburon, cual si fueran bofetadas en su mejilla.

¿Era Clara la que hablaba asi? ¿De dónde provenía 
aquella audacia repentina que le surgía, aquellas pala­
bras que encontraban eco en su conciencia?

— Señorita, dijo, el dolor os estravía. Solo á vos pue­
do perdonar lo que acabais de decir. Vuestra ignorancia 
de las cosas os hace injusta. Pensáis que la suerte da 
Alburtd depende de mi voluntad y  os engañáis. Nada 
adelantáis cou convencerme, liay que persuadir á otras 
personas. Que yo os crea, és muy natural, porque os 
conozco. ¿Pero los demás prestarían fé á vuestro testi­
monio, cuando les hagáis ese relato, verdadero, yo lo 
creo, muy verdadero, pero inverosímil?

Los üjos do Clara se licuaron de lágrimas.
—Si 08 he ofendido injustamente, dijo, perdonadme 

la desgracia hace malas á tas gentes.
— No podéis ofenderme, señorita, contestó el magis­

trado; ya os he dicho que soy enteramente vuestro.
— Entonces ayudadme á probar que lo que he dicho 

es cierto. Voy á contároslo todo.
M. Daburon estaba convencido de que Clara trataba 

de sorprender su buena fé, sin embargo, su seguridad le 
admiraba, y se preguntaba qué fábuia iba á inventar.

— Caballero, empezó Clara, ya sabéis los obstáculos 
que ha eucontraJo mi matrimonio con Alberto. El con­
de Commariu no me quería por hija porque soy pobre, 
que nada tengo. Ha sido preciso que Alberto sostuviera 
una lucha de cinco años para triunfar de la oposición de 
su padre. Dos veces cedió el conde y dos veces se desdi- 

I jo, porque decia que su consentí.niento le había sido 
I arrancado. En fin, hace uu mes que de motu propio ac- 
• ced o á nuestro ca?ainiento. Sin embargo, e-tas vacila- 
1 clones,estas leut.tudes, e.stas ruptUMs injuriosas habían 

herido profun lauieute á mi abuela Ya conocéis su ca­
rácter suscepiiblc, y debocouvouiren que eu las circuns­
tancias actuales tema r.izou. Auoque ya e..>trba lijado el 
día da la boda, la marquesa duciaró que no me Cvmpro-

infiiiencia de este último personage se atribuye el 
acuerdo de los otros dos. y  por consiguiente la 
existencia de lo que acaso se convierta en un triun­
virato.

Con todo esto coincide una crisis ministerial 
iniciada en un principio por la dimisión de mon- 
sieur Pouyer-Quertier, que no ha llegado á pre­
sentarla ó la ha retirado después de presentada, y 
sostenido después por ia persistencia de M. de Lar- 
cy y  M. .M. Lamqrecht, dequiene.sse dice que el 
22 del corriente ya hablan arreglado sus disposi 
clones testamentarias. El mismo M. Juies Favre 
parece que se empeña en abandonar la cartera de 
los Negocios estranjtvos; pero hay grande empeño 
en no consentirlo, de lo cual no falta quien supone 
que se le reserva para beber hasta las heces la co­
pa de las amarguras que su vanidad ha traído á 
Francia.

El ministro que no quiere dejar su puesto es 
M. Juies Simón. Mientras las cosas entran en una 
fase mejor defi,nida, parece que aprovecha el tiem 
po para sembrar en el campo revolucionario. El 19 
salió de Versalles cou dirección á Lorient, Brest y 
otros puertos de mar, donde se encuentran los de 
tenidos políticos esperando el momento de embar­
que para las colonias. La misión del ministro de 
Justicia tiene por objeto hacerlo á aquellos desgra­
ciados, personal y  discreccionalmente, examinando 
los procesos. Dícese que á todos cuantos no tengan 
bien probada la culpa deque fueron acusados, y  
por el contrario, los cargas que se les imputan no 
estén bien fundados; ó no sean muy graves; se les 
pondrá en libertad. Nos parece escusado hacer co­
mentarios. El número de los qué obtengan gracia 
se contará fácilmente andando el tiempo.

Entretanto M. Thiers, procediendo con lógica, 
tiene empeño tn no contemporizará medias. Mu­
chos diputados de la dereclia de la Asamblea han 
presentado una proposición pidiendo que se disuel­
va la guardia nacional en toda Francia, y  el jefe 
del poder ejecutivo la ha combatido enérgicamente 
eu el seno de la comisión de iniciativa.

Su deseo es que por lo menos se reserve la cues - 
tion hasta que la; Cámara di.scuta lo relativo á la 
reorganización del ejército,, y  probablemente lo 
conseguirá.

En Inglaterra ha surgido un confiieto grave en­
tre la Cámara de los. lores y-el gabinete Gludstone- 
Granville que nn perióIleo.tory presintió, el Stan­
dard, al apreciar el voto de aquella eu la debatida 
cuestión de la \eiit«.d.> ioi< gf».A<i«a militares; Resuel­
to á aboliría el ministro Gladstone ha propuesto á 
la reina que lo hiciera por medio de un real decreto 
y S. M. bi itáuica se ha conformado cou el parecer 
de su consejero responsable.

La impresión causada on la alta Cámara en pre­
sencia de un hecho que además de afectar la digni­
dad de todos sus miembros, constituye un verdade­
ro ataipie á la con.stitucion, ha sido inmenso. El 
partido tory no disimuló su profundo disgusto; su 
jefe, lord Rlchraond dijo, sin embargo, que se re­
servaba manifestar su Opinión. Y  en efecto, ¿cóao 
darse cuenta en un momento del golpe asestadocon- 
tra la aristocrácia inglesa, tan poderosa siempre, y 
la defensa de sus Intereses y  privilegios contra el 
poderde la corona?

La circunstaucia de que ño procedía de la de­
mocracia arrastrando al trono en sus aspiraciones 
por la consecución de la reforma, sino que la coró- 
na lo ha dado en la seguridad de poder contar con 
las simpa'tíás del'partido liberal, imponía cierta 
circunspéccioú al noble lonÍ, que fácilmente se 
comprende.

Menos comedido ó rrjas desembarazado por su 
situaciou en la Cámara délos Comunes, M. Disrae- 
li, apoyado eu sus amigos, denunció la conducta 
del. gobierno como-atentatoria (xjutra los derechos 
constitucionales de la nación inglesa y una amena­
za parados privilegios, lo mismo de la Cámara po­
pular que la de los lores. M. Gladstone rechazó ■es­
ta manera de ver el asunto, esperando que los .lo-

meteria ni nos pondrían en ridiculo suponiendo qne;todo 
lo sacrificábamos por una alianza demasiado ventajo^ 
puraque no nos hubiesen acusado de ambiciom Así, 
pues, decidió mi abuela que hasta que no se publicase 
las amonestaciones, Alberto no seria admitido ea nues­
tra casa mas que uu día si y otro ne,. durante dosr horas 
por la tarde y en su presencia. Por mas q,ue hiciiüos tío 
nosfué;posible conseguir que variasede modode pensar 

Tal era la situación cuando el domingo ponía uaraña- 
na me entregaron una carta de Alberto ea que me preve­
nía que negocios urgentes le i-mpeiliaii voniraie á ver. 
¿Qaé podría haber ocurrido? Temía alguna desgracia. A l 
d>asiguiente le esperaba con inquietud, con angustia, 
cuando su ayuda de cámara entregó á !a señorito Sch 
midli una carta para mi.

En esta carta Aluerto me suplicaba que le ooncodie- 
ra una cita; era preciso, decia, que me hablase larga­
mente, á solas y sin retraso. Nuestro porvenir, añadía, 
dependía de esta entrevista. Me dejaba la elección del 
dia y de la hora, encargándome que no confiara en na­
die. No vacilé. Le contesté que se encontrase el martes 
por la noche en ia puertecilla del jardín que da á una ca­
llejuela desierta. Y  para prevenirme de su presencia de­
bía llamar cuando el reloj de los luváli los diera las nue­
ve. Yo sabia que mi abuela había invitado para aquella 
noche á varios amigos, y pensaba que fiugiéadome en­
ferma me seria permitido retirarme, quejando así eu li­
bertad, contando además con que la marquesa retendría 
á Schmidt á su lado.

— Perdonadme, le interrumpió M. Daburon, ¿qué dia 
habéis escrito á M. Alberto?

— El martes.
—¿Podéis indicarme la hora?
— He debido caviar la carta entre dos y  tres de la 

tarde.
— ¡Gracias! señorita, continuad, os lo suplico.
— Todo salió como habi.a previsto. A la noche me en­

contré libre y baje al jar.lin un poco antes del momento 
fijado. H ibia lograd-j procurarme la llave de la puerte­
cilla del jardín que me apresuré á abrir. Por desgracia,

res, con mayor cousejo, volverían á leer el Hll y  
lo aprobarían, concluyendo por manifestar que la 
disposición del gobierno era perfectamente consti­
tucional.

Los diarios de todos los matices políticos co­
mentan el suceso; los conservadores para anatema­
tizarlo con la mayor virulencia en su lenguaje, los 
radicales para aprobarlo sin ningún género de re­
serva.

El 2’imes que figura entre los liberales mode­
rados declara terminantemente que envuelve un 
ataque á la constitución y  qué es un acto nocivo 
para la reputación de los ministros. En su concep­
to, si la abolición del comercio de los grados mili­
tares podía hacerse por un real decreto, no era me­
nester discutirla en el parlamento por espacio de 
seis meses.

El argumento es incontestable y  responde con 
toda su fuerza á lo declarado por M. Gladstone de 
que la disposición del gobierno era perfectamente 
constitucional. Por otra parte, no puede descono­
cerse que sienta un precedente peligroso, y  ya se 
sabe la facilidad con que se invocan cuando las 
circutístancias empiezan "por el terreno re.sbaladizo 
de las exigencias políticas

¿Cómo terminará el conflicto? no es fácil decir­
lo ahora; pero de las esplicaciones dadas en las 
Cámaras por lord Granville y  M. Gladstone, se in­
fiere que el gobierno presentará otra rez el dill en 
la alta Cámara para su segunda lectura.

Entonces se verá si los lores se mantienen en su 
negativa.ó si por e r  contrario se inclinan ante la 
autoridad de la reina.

La delegación de Reichsrath de Viena ha ter­
minado su legislatura, con cuyo motivo el conde 
de. Beust ha trasmitido á la Asamblea la espresion 
de la gran satisfacción con que el emperador ha se­
guido las discusione.3 cuyos resultados han corres­
pondido completamente á su.s esperanzas. El presi­
dente hizo constar que entre el gobíernó de S. M. I. 
y la d&legaéion había reinado él mejor acuerdo, es- 
presando la confianza del ministerio cisleithano 
conseguirá restablecer la paz interior del imperio, 
sin resucitar cierto órden de cosas ni dar pábulo á 
deseoiifianzas en otras naciones. Este leoguaje mis­
mo indUia que el presidente del Reichsráfh abriga 
duda acerca del'porvenir.

i) ■ í —
LAS ARMONIAS D3 «EL IMPARCIAL».

D3clarapio.s ana yez ,ynas que la consecuencia es
noli (If* In.^ nTfUi>r’-'C íniftll.lo.lrtn. d a . nnz» b n nrK rao
pue len estar adornados y confesemos que esa cua • 
lidqd.la P9^ e  en altísimo grado el diario que se ti­
tula EL Imparcial. .

En prueba de esa imparcialidad el diario que 
empezó su vida pública bajo los auspicios del unio- 
nismo mas acendrado, nutrido al calor de pociero- 
•sas afinidades, ha recorrido una por una todas las 
etapas de la opinión política, colocándose hoy á la 
cabeza de los diarios mas liberales entre los cirñ- 
brios, ócomo ;Si dijéramos en la antecámara de 
lina república á cuyas puertas llamara un remedo 
delaCoramune.

El hijo pródigo del duque de la Torre no vuelve 
loy á la casa paterna arrepentido de sus errores 
y agrupándose junto á sus antiguos deudos, sino 
que huyendo de la desgracia, vuelve la cara al 
nuevo sol que brilla en el horizonte.

Aquel egregio general Serrano, por quien se 
deshacía ñoña mucho tiempo en elogios el hoy ór­
gano de los cimbrios, declarániiolo el primer,hora- 
bre de gobierno, áquien temían los.reaccionarios, 
admiraban los progresisias y  bascaban para sí los 
republicanos, nc),,es ya hoy sino un desgraciado 
mortal á  quien la.£ortuna precedida-de E l Impar- 
cial vuélvela espalda,;relegándolo á las lejanas so- 
,edade.s del barrio de Salamanca.
„ , En cambio el ^r. JRuiz Zorrilla aquel alma 

^ar, aqne\ progresista de palabrería
^berntiria, escándalo de la tribuna, á.la que con- 
verlia-eu, ep^uina del Raslro^..%cg\\n las frases de

I E l Imparcial, es hoy el hombre irreemplazable, 
el único capaz de salvar al país y al que deben 
agruparse todos los liberales apoyándole incondi­
cionalmente.

¿Creen nuestros lectores que hay exageración 
en la frases que acabamos de e.4cribir y  que no son 
ma.s que un bo.squejo pálido de la (X)n.secueucia de 
E l Imparcial  ̂Pues lean;

«Pálido reflejo es la anterior reseña del entusiasmo 
que nos embarguba ayer á las siete de la noche al salir 
del palacio de la Soberanía Nacional.

Nuestra pluma quería volar siguiendo por los espa­
cios la gloriosa estela de la tribuna española que se re­
montaba al cielo al soplo de la inspiración de la li­
bertad.

Castelar, Pí j  Margall, Marios, no comprendemos 
como es posible haberos oido sin bendecir á la providen­
cia por haberos hecho nacer en esta tierra donde se en­
tona en viento con la sonora lengua castellana, Moret y 
Prendergast, si España entera hubiera podido escuchar­
te, siesta España de absolutistas de raza, de absolutis­
tas por apocamiento de espíritu, de absolutistas por cál­
culo y  de absolutistas por carencia de sentido común, 
si esta España tan refractaria á la libertad te hubiera 
oido, después de su conversión completa y entusiasta á 
esa santa y  noble idea como inevitable consecuencia, 
¿QUÉ HUBIBRA. HECHO CON EL Su, RuiZ ZoRRtLLX AL 
VERLE ARROJAR SOBRE UNA TRIBUNA ESPAÑOLA, HOY LA 
PRIMERA DEL MUNDO, ESA INDIGESTION DE VULGARIDA­
DES, GROSERÍAS É INSULTOS Á UN PARTIDO INDEFENSO?

¡Ah! La España,convertida ála libertad por los ins­
pirados oradores que ya conocía España, y  que ahora 
aplaudiría el mundo civilizado, quizá dudara de la efl- 
(yicia de la libertad en un país donde la audacia de las

j ALMAS VULGARES PUEDE LLEGAR HASTA LOS ESCESOS Á 
QUE SE ENTREGÓ ANOCHE EL Sr. RuiZ ZORRILLA.

Duro en las frases, pero en legítima defensa espresa- 
das, el Sr. Romero Ortiz pronunció un breve y ordena­
do discurso que arrancó repetidos aplausos de todos los 
lados de; la Cámara. El ministro de Gracia y  Justicia, 
con sus discretas,revelaciones y la necesidad de dar es- 
plicacion á lo que aparecía de sus actos en coctmdic- 
cion Con la pulítioa general del gobierno, atenuó cum- 
plidaraente el.efecto de esa rudeza en el razonamiento y en 
la palabra que debe evitarse en los parlamentes, y todavía 
mas en el banco minis'erial, pero tuvo la merecida for­
tuna de ser aplaudido hasta por la minoría republicana, 
y. aquellos aplausos han venido á caer como plomo der­
retido sobre el debate que ayer constituía la vanidad de 
todos los éVpañoles, porque el Sr. Ruiz Zorrilla, ému­
lo INFELIZ DE SU COMPAÑERO, NO QUISO SER ME.N08, Y 
TOCANDO A REBATO CON EL ESQUILON DE LA PüPULACHE- 

;j RÍA QUE SOLO ES PERMIflDO MANEJARÁ PERICO EL CIEGO,
ji CONVIRTIÓ LA Asamblea£>1 esquina del R.\stro, obli-
■ DE l a  Fi)R-; MA, íjiíK  P<POi?OArtcia «3M ESTOS TisicnilíVüS, UUMÜ

LOS ÚNICOS PROPIOS PARA DAR APROXIMADA IDEA Á SUS
lectores del LAMENTABLE ESPECTÁCULO DE ANOCHE.

El dolor que cómo españoles nos causó la escena es 
nuestra única disculpa.

Aunque Gastehr no estuvo tan feliz como en otras 
ocasiones, porque sin duda e.nbapgaba su levantado es­
píritu y su conciencia literaria el acto irreverente 
DEL SEÑOR uuiz ZORRILLA, pronunció un breve discurso

’ pura rectificar, dri, cual se desprendían do orosamenta
las perlas del estilo al considerar que iban á desaparo-

■j Cér ENTRE ÉL FANGO DE PALABRERÍA TABERNARIA QUE 
,, CUBRIALA BASE DELA ORNADA TRIBUNA ESPAÑOLA.' 
ij El duque de la Torre no quiere ser poder, está since- 
: rumente fatigadoi Mucho lo celebramos, porque somos 
i monárquicos de corazón y por convencimiento, y ha- 
I blaudq como ayer el duque de la Torre, si tuviera ambi- 
, cion, correríamos el peligro de verle por algunos dias 
j presidpnfe de la rep^ública. Decimos por algunos dias, 

jiprque dadas las nobles cualidades del duque de |a Tor­
re, seria brevemente suplantado y nos dejaría la forma 
republicana para que viéramos en un año todos los do­
lorosos espectáculos que Ñléjicb ha presenciado en me- 
dió‘siglo,'y j)or remate la tercera intervención estran- 
jera .v  •"'

I I. (Imparcial del 25 de Febrera de 1869.)

» ‘ Han trásbürfido dos años y  medio; oigamos
‘¡ ahora al Imparcial de ayer:

*1 . , . , «¡AHÍ EST^-. LPS NUESTROSb

ij «Cuando estas líneasUéét.ien ámanos de nuestros 
* lectores, es.probable; que lia crisis esté completamente 

resuelta; y que,el gabinete, presidido por el Sr. D. Ma­

la cerradura estaba oxidada y me fué imposible conse- ¡ 
guirlq. En estp dieron las nueve, y Alberto llamó. Le di 
partedeJjaccidente.que .jne imp.ediaabrir y le  eché la lla­
ve para ver si él podía abrir la puerta; pero tampoco pu- • 
do conseguiriO- Le supliqué que aplazara nuestra entre­
vista hast.'^ldia sigiiieate; pero me dijo pue era impo-; 
sible, qüe lo que tenia .que cumunicarme no podía sufrir 
retraso algiuio; que Hacia tres dias que vacilaba en dar- 
■rno cDQOCimiento de este asunto, y qme en este tiempo 
,e» abft padñcieudo un gran martirio, quuno vivia.,ComO; 
po leía (ompreDdcr,.nos estábamos hablando á través de 
la puerta. Por últimoiim daifiaró que iba á saltar el mu- 
ro;;le supliqué que no lo luciera temieudo alguna-dcs- 
gracia; porque como sabéis, es muy elevado y .elcaba-, 
líete está guaruecido de pedazos de vidrio, además do 
que las ramas de la » acacias forman un vallado encima; 
pero él se burló ds mis temores, díciéndome que á- me­
nos que no se lo prohibiera espresamente, iba á intentar 
escalarlo.

No me atreví á decirle q-ue no y se arriesgó. Por for­
tuna Alberto es muy ágil y pasó al lado del jardín sin 
hacerse daño alguno. Lo que quería, caballero, era 
anunciarme la cat;istrofe que nos hería. Nos sentamos 
primero cu el banco que conocéis, delante del bosqueci- 
llo; mas luego como empezó á.llover nos refugiamos e.n 
el pabellón rústico. Eran mas de las doce de la noche 
cuando Alberto se separó de mí, tranquilo y casi ale­
gre. Se marchó p >r el mismo camino, solo que con me­
nos peligro porque le obligué á tomar la escalera del 
jardinero que cuando estuvo del otro lado dejé caer al 
lado del muro.

Esta relación hecha de la manera mas sencilla y mas 
j natural del mundo confundía á U. Daburon. ¿Qué 
1 creer?
j —¿Señorita, preguntó, había empezado állovercuan-
• do M. Alberto saltó al muro?
• — To.lavía no. Las primeras gotas cayeron cuando es- 

tábimO'i seutailos eu el b^nco; me acuerdo perfectamen­
te porque abrió el paraguas y pausé iuvuluntariamenta 
en Pablo y Virginia.

— Ooncedeúme un minuto, dijo el juez.
Sentóse ante Ja mesa y  rápidamente escribió do» 

cartas. , . i  .
En la primera (Jaba órden de que Alberto fuera con­

ducido inmediatamente á su despacho dcI palacio de 
.jqstiaia. . . .

En la segunda daba órden á un agiente de policía qua 
,,fuera,(inmediatamente al arrabal da San, Germán al pa­
lacio de Arlange y eximiuara el muro del foudo del jar- 

..dia,poj;.pi .qxistian las husUas de un escalaiuieuto. Ea- 
plicaba que el muro había sido escalado dos veces antes 
y durante la lluvia, ppr consecuencia las señales debían 
ser diferentes. Encargaba además al agente que proce­
diese á la averiguación coa la mayor circunspección, 
buscando algún pretesto plausible para llevarla á cabo.

A  tiempo que escribía el juez, habia llamado á su 
criado, que se presentó,

— Vais á llevar estas dos cartas á mi escribano Cons­
tante. Le diréis que las lea y que haga ejecutar ul ins­
tante, al instante ¿entendéis? las órdenes que contienen. 
¡Ah! si Constante no está en mi despacho quo lo bus­
quen; no estará muy lejo.s porque me está esperando. 
Marchad, despachaos.

M. Daburon volvió al lado de Clara.
T-¿Habríais conservado, Ja dijo, la carta en que Alber­

to os pedia la cita?
—Si señor, y aun debo tenerla sobre mí.
Diciendo esto se levantó, buscó en el bolsillo y  sacó 

un papel muy ajado.
— ¡Aquí está!
El juez le tomó, uaasospecha le asaltaba. Esta carta 

comprometedora se encjntraba muy á propósito en el 
bolsillo de Clara. Ordinariamente las jóvenes no llevan 
consigo los billetes pidiéndoles citas. Con una mirada re­
corrió las diez líneas del billete.

—Sin fecha ni sello, nada___dijo.
Clara no le oyó, porque e.staba dando tortura á su 

imaginación para buscar prucoas de aquella entre­
vista.

—•Caballero, dijo de repente; sucede á veces que desea
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nuel Ruiz Zorrilla, se disponga á prestar ó haja presta­
do jH su juramento en manos de S. M.

No conocemos por completo en este momento quié­
nes son las personas que van á compartir con el Sr. Ruiz 
Zorrilla la espinosa tarea de imprimir en lapolitica y en 
la admiuistracion, de imprimir en el gobierno del pais, 
el verdadero carácter de la revolución deSetiembre; pero 
conocemos al Sr. Ruiz Zorrilla, le hemos visto en los 
ministerios de Fomento y de (iraeia y Justicia durante 
la époc.s del gobierno provisional, le hemos visto en la 
presidencia de las Córtes constituyentes, le hemos oido 
en la Villa de Madrid, y sabemos que no hubiera acep­
tado el poder sin la fesolucion firmísima de justificar el 
grito de '•■¡Viva España con honra!»

Libertad, moralidad, civismo: esto dice para nosotros 
el üumbre del Sr. Ruiz Zorrilla en la presidencia del 
Consejo; y, sin perjuicio de juzgar los actos de su gabi­
nete, Como hemos demostrado que sabemos hacerlo con 
severa imparcialidad, tenemos una veriadera satisfac­
ción al decir en el momento de su ascensión ai poder;

¡Ahí están los nuestros!»
«Acaban de jurar sus cargos los individuos que com­

ponen el nuevo ministerio.
Este ha quedado consituido en la forma siguiente:
Presidencia y Gobernación, Sr. D. Manuel Ruiz Zor­

rilla.
GiU'.rra e interino de Estado, Sr. D. Fernando Fer­

nandez de Córdova,
Gracia y Justicia, Sr. D. Eugenio Montero R íos.
Hacienda, Sr. D. Servando Ruiz Gómez.
Fomeuto, Sr. D. Santiago Diego Madrazo.
Marina, Sr. D José María Beianger.
Ultramar, Sr. D. Tomás María Mosquera.
En el número de esta mañana hemos dicho, al hablar 

de este ministerio, \Xhí están nuestros hombres/ Ahora 
añadiremos que, todo cuanto de sinceramente liberal 
hay en el país, todo el que se sienta animado del espíri­
tu revolucionario, debe prestar el mas decido apoyo al 
gabinete p.-esidido por el Sr. Ruiz Zorrilla.

Esta es la hora de prueba para los principios libe­
rales.»

i Quantum mutatus al illo\
\Ecce homo! uos ilecia El Imparcial eii Febrero 

de 1869 \Eccehomo'- nos vuelve á repetir en Julio 
de 1871.

Crucificado se vé hoy el duque de la Torre por 
El Imparcial'^ sus amigos.

¿Cnanto tiempo tardará en verse también cru­
cificado el mas indomable de todos los progresistas 
á quienes El Imparcial abraza hoy 3̂ podrá ayudar 
á al logar mañana?

gabinete que tanto necesita de tutela, y al que es­
peran absorver imponiéndole .«11 sistema y suce- 
diéudole en época no lejana.

Las demás fracciones de oposición creen y con 
razoPíque no es ,posible un grabinete que mas sé 
preste a la posibilidad del logro de sus diversas as­
piraciones, y  cruzadas de brazos aguardan sin im­
paciencia.

Vean Vds. si es feliz el brioso Ruiz Zorrilla en 
su debut gubernamental, como encarnación de una 
política.

Sa-

llería al Sr. Bassols, y para la capitanía general de 
Mailrid al Sr. Alaminos.

La vacante del ministerio de Estado que se su­
pone por algunos se reservaba al Sr. riagasta, dícé- 
se que en vista de la terminante negativa de este á 
formar parte del nuevo ministerio, se destina al se­
ñor Fernandez de los R íos, representante de E.spa- 
ña en Lisboa, á qnien parece se ha telegrafiado pu­
ra que venga á Madrid.

Todos los generales de procedencia unionista 
i que formaban parte del Consejo supremo de la

Parece que el recibim iento hecho por el Sr. o » -  1 - - ,i,-,
, , , ^ . . . ,  I , r>i.r,rrro • G u e r r a  liau prcscntado la  diiüisiou ueSUS oargos.gasta á las vanas comisiones de la  Tertu lia  p ro g re - .

La crisis terminó ay’er como era de suponer des­
de la noclie anterior.

Kl Sr. Ruiz Zorrilla, que por lo visto tenia ver­
dadera comezón por ser presidente, y  quería apa­
recer con ministerio, no esperó á tenerle completo y 
llevó á palacio á sus compañeros á prestar jura­
mento.

A las cinco de la tarde se había efectuado esta 
ceremonia, con gran contentamiento de la Tertulia 
progresista.

El ministerio se compone de los individuos si­
guientes;

Presidencia y Gobernación, Sr. Ruiz Zorrilla.
Guerra, Córdova.
Hacienda, Ruiz Gómez.
Gracia y J usticia, Montero Ríos.
Mí.rina, Heranger.

Ultramar, Mosquera.
La cartera de Estado se, reser vaha para el señor 

,Sagasta, que parece se niega á aceptar.
Hoy se presentará el nuevo ministerio á las Cór­

tes y  mañana publicará -la Gacela los nombra­
mientos.

Como era natural, el anuncio de un ministerio 
progresista fué el principio de las dimi.siones de los 
altos funcionarios , tanto en Madrid como en las 
provincias, que representaban la política vencida 
con la solución de la crisis.

sista que se presentaron á rogarle que admitiese un 
puesto en el ministerio que juró ayer, fué muy po­
co afectuoso y aun algo áspero y desabrido.

El ex-ministro de la Gobernación se quejó, se­
gún se refiere, de la injusticia de sus correligiona­
rios y de la enorme imprevisión con que han pro­
cedido al impedir la formación del ministerio que 
iba á presidir el general Serrano. Si no calificó de 
insensato al partido, imitando á su ex-presidente, 
vinoá decir poco mas ó menos lo que aquella pa­
labra significa.

Su resolución de no admitir el ministerio pare­
cía ayer irrevocable.

El Sr. Malcampo se muestra tan lastimado por 
la conducta con él observada por sus antiguos cor­
religionarios, que parece se ha negado á aceptar las 
satisfacciones y plácemes que, después de haber 
fracasado el ministerio de que había de formar 
parte, le enviaba la Tertulia progresista.

Los únicos directores generales que no han he­
cho dimisiou de sus cargos son los generales Mi- 
laus del Bosch y Oribe.

Se dice que el general Gaminde ha dimitido el 
cargo de capitán general de Cataluña.

Al saber que el general Gaminde habia felicita­
do al duque de la Torre por su designación para 
formar gabinete, no faltó quien calificara su con­
ducta de imprudente.

Esto, no obstante, habia quien ayer designaba 
al Sr. Gaminde para ia direemonde infantería.

Verdad es que hay probabilidades de que las di­
recciones se supriman, pues se asegura que una de 
las primeras determinaciones que aparecerá n ,en la 
Gaceta será dicha supresión, pasando al ministerio 
de la Guerra las cajas de los diversos institutos del 
ejército y centralizándose todos los ramos que per­
tenecen á guerra.

La primera medida que el nuevo ministro de la 
Guerra, Sr. Córdova, llevará probablemente, á la 
firma de D. Amadeo será la supresión de las direc­
ciones generales de las armas.

El ministerio hace de la necesidad virtud.
A pesar de las altas posiciones que. en la milicia 

se han improvisado desde Setiembre del 68, la ver­
dad es que el partido progresista no cuenta ni pue­
de contar con generales de autoridad y  representa­
ción en el ejército.

N i el capitán general ni el gobernador militar
Me ivi auueUv le* kllUiloluu
de siís respectivos cargos. ■

Deedase sin embargo, que el general Bas.sols,

Después de muchas conferencias y  reuniones 
entre amigos pariiculares del nuevo ministerio y 
los empleados de Gobernación tanto fronterizos co­
mo demócratas, sobre si debían estos dimitir ó no, 
por último, á escepcion de los Sres. Rodríguez, Ma­
sa y danguinetti y daco, todos los oficiales de Go­
bernación se han resignado á continuar en sus 
puestos.

Entre los distintos nombres que suenan para los 
dos primeros y mas importantes puestos de Ma­
drid; (la capitanía geuei-al de Castilla la Nueva y 
el gobierno civil de esta provincia;, los que pare­
cen reunir mayores probabilidades son el del g e ­
neral Alaminos para la primera, y  el del Sr. León 
y Moncasi para el segundo, si bien no falta quien 
suponga que este pujjsto lo obtendrá ,el Sr. Be­
cerra.

Decimos esto, porque hace muy pocos dias y 
con ocosiou de añadir á nu<-stro periódico una hoja 
del mismo, se e.vijió, como era natural, una mitad 
mas del importe .le los sellos qué cuesta el pliego; 
pero no luí saccúid.) así con la initad de diclja,ho­
ja que iiiibo necesidad de enviar ayer a nuestros 
suscritores, pues tuvimos que gastar los mismos 
sellos que si se hubiera remitido el pliego entero 
del periódico.

Esperamos que el Sr. Bou.,'uer di.spondrá se 
adopte un regulador fijo en el franqueo de periódi­
cos para el extraujero, haciendo que se publiquen 
las alteraciones que puedan iulroducirse para evi­
tar interpretaciones y perjuicios.

Entre las economías que la opinión pública re­
clama como mas urgentes figuran; la supresión de 
ios agentes de policía por inútiles, encomendando 
el servicio de esa institúciou a los porteros de los 
ministerios que tampoco hacen falta en las oficinas 
democráticas; esclarecimiento de puntos negros 
para tapar los claros que ha dejado la anterior ad­
ministración; ajustes de cuentas en las administra­
ciones del patrimonio y dirección general; destapar 
los cencerros que han sido mudos testigos de varios 
empré.ítitos; reouscar irregularidades en ios espe­
dientes de todos los ministerios y de todas las di­
recciones, y por último, poner á medio sueldo á 
los individuos del célebre mito  ̂ haciéndolo funcio­
nar contra ladrones.

Hoy se presentará el nue vo gabinete en las Cá­
maras.

La actitud de estas para con el mismo, según to­
dos los indicios, no puede ser mas benévola.

Detrás, no obstante, de esa benevolencia, no hay 
mas'que, ó la esperanza dé, sucederlo, ó la seguri- 

' dad dé su impotencia.
Los fronterizos, á pesar de sus trabajos, menos 

públicos y del género que les es peculiar, aguar­
dan que los desaciertos de un partido que siempre 
dió pruebas de ineptitud en el mando, obliguen á 
don .\inadeo á volverse á echar en brazos del du­
que de la Turre.

Los republicanos creen, y no sin fundamento, 
que una situación como la presente les allana y  mu­
cho el camino de su bello úleal.

Lo.'t oimbnos, echándola de amigos desinteresa­
dos, se proponen ejercer el alto procterado de un

uno, que cree estar Solo y sin embargo ño sucede ásí. 
^-Enviud p .r ,o.s criados de mi abuela y preguntadles, tal 
vez alguüo haya visto á Alberto.

— ¡fuierrbgar á los.eriado»!..'. Pensáis en tal cosa, s e - , 
ñorita!

— ¡Y qué! ¿creeis que me veria comprometida? ¿Qué 
importa con tal dé que se vea libre?

M. Dabunmno podía menos de admirarla. Dijese ó 
no la verdad, la abuegacion de aquella jóven era subli­
me, y él podia mejor que nadie apreciar ia viofencia que 
se le estaba baciendo hacia una hora.

— Aun hay nías, añadid ia jóven; la llave de la puer­
ta del jardín que eche á Alberto, recuerdo que no me la 
devuWi6-i.'or olvido, debe conservarla y si se encuentra 
«n su poder probará que vino al jardín.

— Daré orden para que se averigüe.
— Hay otro me lio, añadió Ciara; ínterin que estoy 

aquí enviad á exaiiiiaar el muro.
— Ya lo he hecho, coute.stó M. Daburon. No os ocul­

taré que uua de las cartas que acabo de enviar tenia ese 
objeto.

Clara se levantó radiante y  por segunda vez tendió 
su mano.

— ¡Ah, gracias! dijo, ¡mil gracias! Ahora si que veo 
que sois nuestro amigo. Pero otra idea; Alberto debe 
conservar mi carta del martes.

— No, señorita, la quemó. I
Los ojos de Ciara se velaron y retrocedió. Creía ha- ' 

llar .ilgoaa ironía en la respuesta del juez; pero se equi- . 
vocaba. El m.igi.strado rec.irda ja la carta arrojada por 
Alberto en la estafa el martes en la tarde, y que no po­
dia ser otia que la de la joven. A  ella, pues, era á quien 
se diiijian e-ta.s palabras: «Ella no podría resistirse» y 
todo lo Comprendió.

— ¡C.jmpreudei-s; señorita, dijo el magistrado, que 
M dtíCumiuariu, haya dejado estraviar á la justicia, 
me haya e.spuesto á un error deplorable, cuando le era 
tan fácil decirme todo esto!

—¡ Me parece, caballuro qye un hombre honrado no 
puede eoufesarque ha obtemdo una cita de una mujer a

Nuéstro apreciablé amigo el diputado á Córtes 
Sr. Jove y Hevia, eu su viaje al distrito de Gijou 
que representa, se deteudrá, seguu nuestras noti­
cias, en alguuos puutos del ferro carril eu contiiina­
ción de León á Astúrias para examinar práctica­
mente el estado de las obras de la compañía, en 
cuyo estudio .se ha ocupado con tanto empeño.

Si son ciertas las uoMoias que ayer da La Gons~ 
tilucion, las crisis ministeriales empezarían ahora;

‘ «Dícese, escribe, que una délas mayores dificultades 
que ha encontrado la formación del gabinete Serrano- 
Sagasta, ha-sído la oposición manifestada por S. M. á 
que ae suspendierau las sesiones eu cuanto el gobierno 
diese cuenta á las Córtes de su (sonstituciou, y el term i- ' 
nante deseo que ha manifestado de que se discuta en i 
ellas el programa político del ministerio entrante

Si nuestros informes son exactos, y tenemos moti - ' 
vos para creerlo, el rey ha manifestado á diferentes per- J 
sonajes políticos, durante los últimos dias, que está re ! 
suelto en la designación de consejeros de la corona á 
tener muy en cuenta la voluntad de la mayoría de la 
Cámara, aunque para ello, como ha sucedido á su padre 
en alguna ocasión, tenga que pre.sontar cuatro y cinco 
minieterius al criterio de ia representación nacional.»

¡Buena está la Magdalena para tafetanes! ¡Bue­
no el país para montarlo á la italiana! ¡Buenas las 
Córtes para discutir programas! ¡Buenos los par­
tidos para qué se hagan con ellos esperimentos in 
anima vilil

Dice El Debate-.
«Los repubiicauüs están un poco contrariados con el 

resultado de .a crisis. Ellos habían pactado un ministe­
rio da base mas ardua y corouamiento mas radical, y 
ahora se encuentran con que sus socios los ciiubrios no 
forman parte del poder, tíe dan por lo tanto á engaño, 
aunque esperan para ratificar su actitud benévola qué el 
Sr. Zorrilla arme 500 ó 600 mil voluutarios y separe ia 
Iglesia del Estado.»

Según asegura La Correspondencia, bajo la fé 
de los amigos mas declarados del Sr. Ruiz Zorri­
lla, el programa de gobierno que el nuevo presi­
dente de l Conseio prosomó anteayer á l). Aiiindeo,
y  que hoy deberá esplanar en las Córtes, abraza 
los siguientes puutos: ¡

ttPolUica interior. Mantenimiento del órden público

El mismo periódico escribe el siguient. suelto, 
que no deja de tener tres bemoles:

<tKL Imparcial, que tiene tan buenas noticias sobre 
cuanto ocurre en la coronada vijla, pudiera decirnos lo 
que ha ocufjTido con unas bandas de música que para 
felicitar átí. -M. aparecieron anoche á las puertas de pa­
lacio.»

Diéennós que sabedor el rey de que se le quería ob­
sequiar Con una Serenata, preguntó la causa, y que en­
tonces se le respondió que la causa era el estar el señor 
Zorrilla encargado de formar el gabinete. Sorprendido 
8. M , y de.'pues de un momento de silencio, añádese 
que hizo advertir á los manifestantes que él era rey de 
todos ioS e.«pañoles y  no de un partido, y que por lo tan­
to no podia admitir el obsequio que con la luej^r inten­
ción se le preparaba.

Escusado es decir que los dinásticos de la noche del 
domingo se fueron con la música á otra parte, al Un per­
suadidos de que si esta vez se les liabia ocurrido una se­
renata, 'él dia que loá progresistas dejen el poder podrán 
caer en la-tentación de felicitar al rey con una demos­
tración perfectamente contraria.

¿No sena mejor que los cimbrios en vez de ir á la 
Tertulia á e.scomulgar ú Sagasta y á Malcampo, les die­
ra por esplicar cuu imparcialidad una» lecciones de dere - 
cho con.stitudoual?»

seria nombrado director general de ártilleria como
decimos en otro lugar, ó vocal del Tribunal Su- J y resolución de las cuestiones que le afectan, sin debili-

. : dades de ningún genero, no usando otros procedimien-premode la Guerra.
Respécto del general Peralta, se aseguraba que 

obtendría en la nuéva situación un puesto de im­
portancia.

Se indica al Sr. Lagunero para la subsecretaría 
del ministerio de la Guerra ó para el gobierno mi­
litar de Madrid.

Hasta ahora parece que han presentado sus di­
misiones los gobernadores de las provincias cata­
lanas; el de Alicante, Sr. Llana; el de Guadalajara, 
Sr. Estévez; el de Sevilla, Sr. Benitez de Lugo; el 
de Valladolid, Sr. Seriñá; el de Cáceres, Sr. Malva­
res; el de Múrela, Sr. Moreu; el de Cáfliz, Sr. So­
moza; el de Badajoz,' Sr. Mazon; el de Málaga, se­
ñor Villalva; y el de Castellón, Sr. Serrano.

Para las direcciones de las armas, en caso de 
que uo sean suprimidas, cómo se supone ser U  in- 
teivcion del nuevo ministro de la Guerra, se desig­
naban ayer;

Para infantería, el Sr. Gaminde, pasando á Ca­
taluña de capital! general el Sr. Pieltaiu; para la 
dirección de carabineros al Sr. .‘̂ an iliéz Breguá; 
para ingenier is al Sr. Prim'o de Rivera; para arti- correo central.

tos que loe del mas estricto cumplimicuto. de las leyes.
Presentar á las Córtes cuaudu, estas reaoudeu sus 

tareas todas las. leyes que se echan de meaos en lo por 
lítico-administrativo y económico, entre ellas las que se ' 
refieren al ministerio de Gracia y Justicia, empezando ; 
por el planteamiento del'jurado en los términos que la ' 
Constitución establece.

Hacienda. Nivelar el presupuesto, cueste lo que cues­
te, empezando á hacer de.sde luego economías en todos 
los ramos. El ministerio presentará en el mes de Octu­
bre el plan rentístico para llegar á este resultado. ■
-■ Cuestión de Cuba,. Seguir la conducta que traía al 
gobierno la proposición votada últim.amente por M Con­
greso con motivo del debate suscitado hace uños quince . 
d ias., .

Y  por lo que se refiere al personal de la administra- '■ 
ción, perseguir infiexibleinente la corrupción, la inmo- ' 
ralidad, la holgazanería y la inercia.» i

Si lo Último es verdad, ¡pobres progresistas!

: Liamaracis la atención del díeñor director gene­
ral de coraunicaeiones acerca'del franqueo de los 
-periódicos que se remiten al extranjero, cuya tari­
fa, ó se altera con suma frecuencia sin que sé haga 
saber al público; ó está sujeta al arbitrio de los 
empleados en e.sté servicio en la administración del

Varios periódicos de provincias piden al gobier- 
nó acelere todo lo posible la recogida de la calderi­
lla de maravedí 3' jaci,ecimal de escudos, á üh de 
qiie, circulando'' sólaineiit' la nueva de céntimo.s 
de peseta,' 116 haya la cóufusion que lesulta de tan- J 
ta mezcla, y para que pueda fij'arse uua vez el pre-  ̂
cío de determinados artículos, evitáúdosé las' pér- ’¡ 
didas que hoy se peasionau al comprador priaci- J 
pálmente. j

En efecto reina espantosa eoufusion con la di- ■■ 
versidad de moneda de calderilla circulante, y co- j 
mo es la usada para las transacciones de poco va-  ̂
lor redundad los perjuicios contra ía clase meues- ; 
terosa. Por e.so urge mas que el gobierno se apre- i 
suru á recogeraqueila m o i i e d a . ‘ • !

• Así pudiera recoger también la ■ inmensidad de ¡ 
moneda falsa puesta en circulación. .' i’

Qiiíq La Corresponde ncias
«Eu el UoiLieju qae,esta nacha á.Ias nueve celebran 

Iqs nuevas miuistrus, se ocuparán de alguuos nombru- 
mientus para ios puestos luâ s importantes que se hallan 
vacantes, y del programa que him do . presentar mMiaua 
en ambas Cámaras, en el cual sé abordarán tres puutos 
priBCipales: Hacíeh la, Ultramar y,cuestión def clero. 
Respecto á la cuestión de Ultramar; el gobierno dirá 
muy poco; puesto que se réféfirá a las esplií.aeiones da­
das ya ea las Córtes.» ■ ' ' '

,H^ aquí las observaciones que hace La. Epoca ' 
con.motivo del recado de atenoioA dirijido por el 
Sr. Ruiz Zorrilla al general Serrano, para que no 
ae apresurara á despeupar el palacio de ia presi- 
depcia. Son por demas oportunas:

«D'.ce que tan pronto como el duque
de U T. rrc '; o anoche conocimiento de que estahaen- 
carg.Mo Je ú m-ir g.xbinete el Sr. Ruiz Zorrilla, dió ór- 
deu pa.a '.te'’ 'ojar inmediataineute el palacio de la pre- 
sidenci'i; y ip el Sr. Raíz Zorrilia lo supo, y se apre­
suró á haced entender que no diera semejante paso, 
Dorque. apar de otras consideraciones que debía y 
quería agii i'darle, él no pensa’ a ocupar aquel edi- 

I ficio.
I En pocas palabras hay aquí varia.s cuestiones. La 
i primera se 'efiere á la cortesía, que tan propia es de 
I elevados per: añajes y tan bien sentaría ahora en el se­

ñor Ruiz Z Tilla,.aunquano fuese todavía ministro Je 
Fomento e; 1 ministerio dimi.-.ioaario presidi.to por el 
duque de la 'orre.

Viene du.- mes la relativa á,que el palacio de la pre­
sidencia n. v iá s e r  oenpado p r el nuevo presidente 
del Consejo- Esto celebrará sin inda sus. sasiou. s en el 
despacho del ministro de la G obernación por el pronto. 
Hasta aquí nose pre-^enta ninguna dificultad.

Pero pasarán los dias, y las .'¡emanas, y  los meses, y 
tendrá que suceder, ó que el general Serrano habitará 
en un palacio del Estado, destinado á presidencia del 
Consejo de ministros, mientrnsT-ste se pasa muy bien 
sin tal pulacio. Q que se mudaiúá su hotel del barrio de. 
Salamanca, ó á donde tenga por conveniente. Del pri­
mer caso apenas hay nada qito decir, porqne seria ofen­
der la delicadeza del duque de l.a Ttrre. que en el reca­
do del señor Ruiz Zorrilla habrá visto un acto de aten- 

i cion, qué le dispensa tal vez de precipitar la mudanza, 
pero nada mas.

En el segundo, luego que el palacio quede desocupa­
do, ¿qué sucederá? O el Consejo de ministros volverá á 
él, locual dalia el carácter de «na interrupción del ser­
vicio público á su reunión iutenna en otra parte, ó se 
quedará cerrado é inútil.

Como, aparte de las consideraciones relativas al ser­
vicio público, hay en todo esto cuestiones pequeñas de 
esas que, á pesar de su pequeñ-iz, suelen tener una in­
fluencia importante en las mas grandes, creemos que es 
ya llegada la ocasión de suprimir para en adelante al 
fausto innecesario y embarazoso de que el presidente del 
Consejo tenga un palacio por morada, que no puede 
ocupar el día que sube al poder, que no puede abando­
nar el dia en que se le admite la diiaisúm, .que no puede 
entretener con el decoro oorrespoudiente si por sus eir- 
cuustancias persouales no.se halla en el caso de tener un 
palacio de e.'i propiedad, ó si el Estayjo no;le ptoporcioaa 
ci;f(Ci<^s r^ursos, y sin ejjcual.sq fia pasado muy bien la 
administrac on pública én épocas masy ricas menos de­
mocráticas.

El señor duque de la Torre, que ya estaba instalado 
en este palacio como regente del reino cuando pasó á ser 
presidente dsl Consejo, estaba en un caso especial. Ade­
más, DO debo olvidarse la influencia que tuvo en el asun­
to la genial esplendidez del marqués de los Castillejos, 
y la consideración dé que la morada del regente del rei­
no no fuese instalada con menos suntuosidad de la que 
se estaba eicpleando en decorarla .residencia de su mi­
nistro de la Guerra.

Pero basta ya con lo hecho y vuelvan las cosas á su 
estado imturul. Ai<¡ui¡iwe el ¡>alacio á quien pague por 
él una r.;nt i ra/onablé que no veudrá m-al al Tesoro, al 
iui>mó tiem; o que se ahorré los naturales gastos que 
ha.--t'a ' hora ha tenido que hice:; ó véndase de una vez 
•éífe e;Vdicio para que el Estado se libre de esas tentacio 
nes p'-’ i'ttira lloras que le han liixiho ((patinarle en pocos 
años á usu'i tiversos, gastan'’o grandes cantidades, á fin 
de habiiití.r .'7,para uso.s que lui-go cambia.

Periiütc todo lo invertido eu a/;rpglar la codiciada 
casa para x  üisterio. le Uk¿ainar..Se va á perder lo eiiu- 
pleailo éu ;ií nyertirla en palacio fie la regencia y de la 
preshleiici i porque el Sr. Ruiz Zorrilla no es tan ami­
go éóm’ó’ ji ros dé la ciíteutác'í.jh. Pod.ria suceder qué 
•volvioráfi! hinisterió de Ultrnraiir á ominarlo, mudan­
do el sitif/’i los'fábiqúes otra v'ez; y que, antes de mu- 
ch(},'tuvie5<' qné'Haniarde miévü ese ministerio los car­
ros de m ili luza, para peder- 4  puesto á la prnsideñeia. 
Véndase, .'cpetimos en pública subasta, pues está visto 
que en aqud sitio tan hermoso y en aquel edillcio, que 
hace poco.i años todavía habif,ab.tu iiifante.s de España, 
no hay facilidad deque sqcoqspliJe niugun servicio púr 
blico, así co:ao en raoinentos fie crisis no hay tampoco 
la que seria conveniente para iib.iudonarlo.

Llenósáléi mejor e.'Splritu ¡le rectitud, y  con los 
'suficientes ilátos á la vistai ¡aanífestamos .que, si 
bien eran c.xactos los números que estampamos al 
al referirnos á las cantiflmi i.s ^ue la compañía de 
los ferro-carriles del NorO'í'^te tiene recibidas por 
subvenciou ordinária y auxilio ^ 1  gobiernó, tam­
bién es cierto que la canti lail que considerábamos 
sobrante, y aun algqua ma.s, resul ta'haberse Justi­
ficado’coinio inifertída en lás pbras que corren á su 
cargo’ "  ■ •

' Hé aquí los telégrámas e.stranjeros que recibi- 
inos ayer y anteayer por li'jíifiuctó de la Agencia 
Fdbra-, c

Londres 22.—Ea la BoDa so han cotizado hoy:
El consolidado inglés á 92'5 8. ■' ’
El .2 por loo francés á 55 5¡8. »
El 3 por 100 AspaSoI á 32. - '
El gran duque Constantino ha llegado á Lóndres.
FJ general Ignatieff, embajador dé Rusia cerca del

menos que esta no lo de espresa autorización. Debe es- : 
poner su vida antas que el honor de lo que se ha confia- j 
do á él; pero estad seguro de que Alberto contaba con­
migo. ■ -

Nada habia que decir á esto y el sentimiento espré- ' 
sado por la señorita de Arlango daba un seiitido á una í 

'.frase del interrogatorio del inculpado. ,
— No es bastante señorita, añadió el jaez, todo lo que. 

acabais de decirme: es menester que vengáis á repetirlo;
: en mi. despacho en el palacio de Justicia. El escribano!
' éseribirá vuestra declaración y ia firmareis. Estepaso os ' 
sera penoso, pero es una formalidad necesaria.

— ¡Eb! Con mucho gusto lo haré. ¿Qaé cosa puede 
serme peuosa al cousiderar que está preso? ¿No estaba 
yo resuelta á todo? Si hubiera tenido que presentarme 
aute el tribunal, allí hubiera ido. Si, me habría presea- 
do, y delante de todo el mundo habría dicho la verdad. 
Sin duda, añadió coa tristeza, me habría puesto en ber­
lina, y me habrían considerado como una heroína de 
novela; ¿pero qué me importa la opinión del mundo, fa­
vorable ó adversa, estando segura de su amor?

Clara se levanto arreglando su pañolón y  las bridas 
de su sombrero.

— ¿̂Es necesario, preguntó, que espere la vuelta de las 
personas que han ido á reconocer el muro?

— Es inútil.
__Entonces, añadió con una voz dulce, solo me resta

suplicaros—y juntó sus manos—rogaros— sus ojos su­
plicaban—dejeis salir á Alberto de la cárcel. j

__Ser.i puesto en libertad tan pronto como sea posi­
ble, os doy mi palabra de honor. j

__¡Oh! hoy mismo, querido Dabn^on; hoy mismo, os
losuplico, al momento. Su uestoqne es inocente, va­
mos, dejaos euiernecer, puesto que sois nuestro ami-  ̂
go .....¿queréis que os lo pifia de rodillas?

El juez apenas tuvo tiempo para detenerla.
El desgraciado se ahogaba.
¡Ah! cuanto envidiaba la suerte del preso.

__Lo que me pedia es imposible, dijo con trabajo, im ­
practicable por por mi honor.

I ¡.áh! ¡si solo dependteée'de raí! ..aunque fuese cul­
pable no podría resistir al veros llorar.

La señorita de Arlange tau firme hasta entonces 'no 
pudo contener un sollozo.'■ ■
=> Desgraciada! esetamó, él está sufriendo, está preso, 
yo estoy enlibertady no puedo'haeer nadaooréi. ¡Gran 

'Dios! tDspirameesosaChutoaqaellegau'al'Corazoa'de losj 
hombres! A  los pies da quién debo ir á pedir su gracia, 
r': Se detuvo sorprendida de la palabra que acababa de 
proQ'uaiar. . ..

— Ha dicho su gracia, añadió con orgullo; él no nece-. 
sita gracia. ¡Por qué soy yo mujeri ¡No encontraré un 
hombre que venga en mi auxilii»! Si, dijo después de un 
momento da reflexión, hay an hombre que se debe á A l- 
b :rto, puesto que es él quien lo ha precipitadoen el abis- 

-mo en que se encuentra: el conde de Cominaríu es su 
padre y lo ha abandóna lo ¡Pues bien! yo voy á recor­
darle que tiene un hijo.

El juez se levantó para acompañarla, pero ya ella 
huta arrastraH'do á su aya.

M. Dabupon, mas muerto que vivo, se dejó caer en 
un sillón llorando.

— ¡Hela aquí tal cuál es! decia. ¡Ah! mi elección no era 
mala ni vulgar. Bien había conocido toda su grandeza 
de alma.

Pero en lo mas profundo de su meditación le asaltó 
un pensamiento.

¿H'dbna dicho Clara ia verdad? ¿No habría represen- 
ta lo  un papel aprendido de antemano? No, ciertamen­
te no.

Pero podría ser víctima de algún engaño, y en ese 
caso la predicción de T ibaret se encontraba realizada.

Tiibaret le había dicho: E-speraos á una coartada ir­
recusable,

¿Cómo demostrar la fdselad de esta, arregla !a de 
antem-ano, y atirraada por Clara engañafla?

Y  ai, sin embargo, la relación de Clara fuera exacta, 
si Alberto fuese inocente ..

El juez luchaba entre estas dificultades, .sin poder 
eoacebir un proyecto ni una idea.

A l fin se . levantó.
— ¡Vamos! dijo en alta voz como para animarse, en ei 

; Palacio todo se adaiará.

‘ ' ' ' • ’ ■ • ■ .

,Mr,., Dabpron,se sorprendió pon la visita de Ciara; 
pero el condaMó Gommajpn lo fué mucho mas .cuando' 
su,ayuda.de camapa, acercándose á su oido,- le anunció, 
que la señorita de Arlauge le pedía un momento de 
conversación. , , ,

Como el juez, repitió el conde. ¡Clara! vacilaba en re­
cibidla, temiendo una escena penosa y desagradable. Co­
nocía que e.lia uo podia profesar sino un débil afecto por 
el que por tanto tiempo ia habia rechazado con tanta 
obstmacion. Sm embargo, pensó eu el iiuneuso dol.^rque ! 
habla debido espenmeutar la pobre jóven y tuvo un i 
buen movimiento. . |

Díjose que seria iudigno Je su carácter el negarse á ¡ 
la que hubiera sido su hija, la vizconiesa de Comm'viu j 
y  dio orden de que la dijesen que tuviera ia bondad de ! 
esperar un momento en uno de los saloncitos dei piso | 
bajo.

No tardó en reunirse con ella, preparándose á todo 1 
lo mas desagradable.

Así que se presentó Clara se inclinó, haciéndole una 1 
de esas reverencias que le había enseñado la marquesa i 
de Ariauge. í

— .3: ñ >r conde, empezó diciendo. ¡
—¿Vendréis, uo es verdad, pobre niña, á pedir uoti- ' 

cius de ese •lí-.'-graciado? preguntó el con-le yendo dere- . 
cho al asunto p .ra concluir cuanto antes.

—No, señor coriil-i, contestó ia jóv«n , al contrario - 
vengo ó duros noticias suyas. ¿Sabéis que es iuo- . 
' mb'?

Kl conde la consideró con mucha atención, persua- • 
dido de que el dolor le había turbado la razón. En e.ste 
caso, su locura era bien tranquila.

— J'.imás habia dudado de ello, continuó diciendo Cla­
ra. pero ahora tengo completa seguridad.

—¿Pen.sais en lo que estáis diciendo, hija mía? pre-

guntó el conde en cuyas miradas se leia la desconfianza.
La señorita de Árlaugo compreudió las ideas del con­

de, porque su entrevista con M. Daburou, le habia dado 
gran esperiencia.

— No digo nadajqne no sea exfcjto. co (^ estí„y  que no 
sea fácil de averiguar. En este momento acabo de salir 
de casa del juez M. Daburon que es amigo de mi abuela 
y de-spues de lo que le  he revelado, se ha persuadido dé 
que Alberto no es culpable.

— ¿Ós lo ha dicho. Ciará? eaClaii¡ió el tíoáde. Hija mia, 
¿estáiá.ségura(li'ielló?¿Né os engañáis? ' '

— Nó, sciior. Le he ditho una cosa iqúe' todo él mun- 
do ígh jraha y  que Alberto que es un caballero no podia 
decirle. Lé he dicho ^üe Alb'irto pasó conmigo eu el 
jardín dé mi abuela toda la noche en que se cometió el 
crimen; rae habia pedido una cita....

— Pero vuestra palabra no puede ser suficiente.....
— Hay pruebas y  están ya eu poder de la justicia.

¡Es po. îble, gran Dios! esclamó el conde fuera 
ds sí.

— ¡Ah! áPTÍor conde, dijo amargamente la jóven, sois 
cora-j el ju íz, habéis creído lu imposible. ¡Sois su padre 
y habéis despechado de él! ¡No le omociais, pues! ¡Le 
hai.'iai« al'v denudo sin tratar de defenderle!

— ; Y h! r ‘ or conde, yo nunca lo creí culpable.
Se c r e e ‘iimente en todo lo que nos halaga, y  el 

conde, .sin i eoesidad de mas discusión ni razonamien­
tos, creyó í fiflemente cuanto Clara le dijo.

La cer i tambre del juez lo habia aterrado y una sola 
palabra de filara le devolvía l i  vida.

¡.Ylbej t • inocente! Este pertanjiento llegaba ásu co­
razón cor i( un roéío celestinl.

Entone- s vio en Clara un mensajero angélico.
El con '■ no habia sabido cuanto quería á Alberto 

hasta que 1 j vió pre.so y dc.sgra iado.
Tres d u hacia que la idea ib l crimen que imputaban 

á su hijo .'I tenia aniquilado. ¡Y’' de improviso le decían 
que era ir ícente!

No mas vergüenza, ni procesos, ni manchas en lo 
blasones de Oommarin.

tSt eentinuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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gfobierno otomano, saldrá de Constantinopla dentro de 
poco CuÜ liccDcia.

Pari.s 21.—á.jjne en la Asamblea la discusión de 
las oposiciuius retat.vas al poder temporal del Papa.

El Sr. Th i-ri decíara que en modo alguno compro­
meterá la política del pais, pero que unido á las de.nás 
potencia.-», ó solo, bara todj lo posible par.i .b.icer respe­
tar la indepen Icucia del Papa, la cual es necesaria paia 
la ejeoucioa de lo.s concordatos con Francia.

El obispo de Orleans, Sr. Dupanloup, apoyó las espo- 
siciones eu las medidas indicadas por el Sr. Thiers.

El Sr. (íambetta aprueba la declaración del señor 
■fhiers, á U cual declara adherirse.

Después de un debate muy agitado la Asamblea re­
chaza la orden del día del Sr. Barthe, aprobada por el 
Sr. Gambetta, y 1-is esposiciones son enviada al ministro 
de relaciones esteriores.

París 2 1 —El resultado de las elecciones de los con­
cejales m uiicipales en París es el siguiente;

'Veinticuatro conservadores republicanc moderados 
y 10 radicales han sido elegidos.

Hay empate para 49 elecciones.
París 21 (12 y 40 tar«le).— Asegúrase que el Sr. Julio 

Favre quiere dimitir el carg 1 de míui.stro de relaciones 
esteriores á consecuencia de la votación del sábado, en­
viándole la esposicioa de los obispos.

Londres 24, Julio'.— En la Bolsa se han cotizado:
Consüiidadus ingleses á 93 3[4.
3 por loo francés á 55 3¡S.
3 por loo español, á 31 ^¡8.
El emperador Guillermo i  ido á Ingelheim á visitar 

al Czar.

REVISTA D£ LA PRENSA-

Com muestra del afecto que los fronterizos pro­
fesan al Hamaute ministerio, y  de io que este po- 
4rá esperar de los que dioeu que van k prestarle su 
benevoleucia, copiamos á coatiuuacion el sig^uiente 
artículo del Dídaifi:

«E l fracasad > ministerio de conciliación, esa última 
etapa, á nuastros ojos, de gran sentimiento nacional de 
1858, ese último intento del ve.-'dádero interés revolucio­
nario, ese frustrado proyecto c iya  falta de realización 
quiera Dios no nos cueste á todos carísimamente, ha 
hecho bien por lo visto en dejar al país con un palmo de 
narices, á la Bolsa en pleno de.scendimiento, y á las cla­
ses liberales conservadoras en la integridad de una nue­
va  amarga decepción.

Los que no han tenido el valor de hacer posible esa 
solución, y los que mas ó menos franca ó arteramente 
han conseguido impedirla, esos y  solo esos son los úni­
cos verdaderos patricios de actualidad. Si Vds. creían 
otra Cosa, se han engañado torpe y miserablemente. Si 
en esta tierra de cándidos habia quien se forjaba la ilu­
sión de que ese nuevo ministerio de conciliación sin 
cimbrios nodria ser algo necesario, algo oportuno, algo 
conveliente, algo reparador, algo tranquilizador, algo 
fecundo, se engañaba, se engañaba como tres y dos son 
cinco. Así lo dice, así lo prueba nada menos que La 
Oomtítucim.

La Constitución de ayer en efecto, nos descorre el ve­
lo, hace caer la engañadora venda de nue.'tros ilusos 
ojos, y poniendo las cosas en su verdadero punto de vis­
ta, pronuncia al fin el nombre del gran obstáculo, del 
gran-enemigo, de la gran imposibilidad con que ese 
Abortado gábínete de prugresi.stas tan baladíes como Sa- 
gasta y MaJcam|.ü, de revolucionarios tan sospechosos 
como Topete, y de respetabilidades tan in.sigiiiflcaute.s 
como Serrano, hubiera tropezado desde el primer ius- 

de'su tprmticion. K^e obstáculo, ese enemigo, esa 
ünposibiUdacl son 'y se. llaman— ¡atención!— las aspira­
c i ó n  de la opinión pública.
■ Sí; ¡tibisi; la opíniou pública y solo la opinión pú- 

bli(:a hub.era desbaratado por su sola terrible fuerza al 
jaóustruq político que ha estado á punto de pagar á los 

(Curus y de hacer impotente á la Internacional. Cuando 
una autoridad del calibre de LaGonstitucion lo dice, hay 
que doblar la cabeza y creerlo; ese ministerio cuyo des­
dichado progruma de gobierno consignaba, entre otras 
inconveniencias, la persecución de una gra'. poHtica de 
españolisMo respecto á la infausta insurrec 'on cubana, 
tenia enfrente de sí, habría tenido éntrente de sí desde 
êl primer instante todo el tremendo, innui -orable ejér- 
Aitade aspiracionessle.la Opinión pública.

Gracias, pues, sean dadas á la Providencia que nos 
ha salvado del horrible peligro. Hemos estado con la 
planta sobie un volcan; hemos querido dormirnos al 
boiúedeuu abismo; hemos querido desencadenar un 
veiteiadero huracán nacional. Verdaderamente, ya es 
tiempo de que los liberales conservadores abramos los 
ojos. ¡Qué cosa tan espuesta es la ignoraucial'fNosotros, 

^y connusuirpis acaso docena y media de millones de es-i 
pañoles, cieiamos^que el niinistip^io Serrano-Sagasta-; 
Topete-5Íalcanipo iba á realizar las ¡aspiraciones de la 
Opinión pública, y precisamente esas aspiraciones eran' 
las que, sogun La Constitución, se armaban de punta en 
blanco para putv^lfizar la obra maléflea de esos señoresl 

.... Y  as iiAlural: las aapÍDtni.Mma do-4« opmton -pÁblita 
no son  ̂uicon mucho,,las que nusotrqs-creiam.is;- son,'

' por él contrario^ las que La Constitución representa y, 
defiende. Y si no, hablen, qüe hablen los ciudadanos pa-' 
cíñeos, loí-propiet-anos,'los modestos padres de fami­
lia, Ips jiipmJbres^c Is iujeiigeucia, de^la preptedád y del 
trabajo; que hable la gran masa nacional que paga y  es­
pera el siempre anunciado Me-ías ae un buen gobierno, ■ 

'.y dé segnrol[iie si el país habla, lo haCe para formular, 
-̂a¡pojt¡̂ ry enaltecer el pregruiua del radicalismo.
, E l ttoxof.sistemático al órtka público, el instintivo 
aburrimiento de todos los filibustensmos, los resabios 
de un catolicismo sincero, el deseo de mejorar nuestra 
iegiálacién orgámea en aquellos'púhto»(][uélá Verdad de 

- U  lLbert¡a4 aconseje, el propósito de que la PeniasUbt es­
pañola disfrute algunos años de paz fecunda, ¿que tie - 
neu que yur coa las aspiraciones de la opiuiou pública? 

‘’ilu'd'ó ló qué úó sea un ministerio cimbrio, una adminis- ' 
'traciott cirdbha,' íin sistema colonial cithbrio, una reli­
giosidad cimbria, un ejército cimbrio y'una policía cim- 

gbr^a, ni ¡es. aspiración uaciúoal, ni cosa que se le parez- 
ca.¡Oh, á dónde, á dónde nos lleva nuestra ceguedad! 
¡Loado sea el Dios de la democracia, que nos ha sal­
tad». Rl

Insertamos á continuación el artículo que pu- 
-Wica ayer La PoUlica, ocupándo.se del programa 
de gobierno del Sr. Ruiz Zorrilla;

«EL PROGRAMA.

La política radical prevalece por el momento en los 
Consejos de la cotona, donde, según dicen los periódicos 
radicales, ha sido aprobado el programa que presentó 
anoche el isr. Ruiz Zorrilla, á invitación del jefe del 
Estaio.

Si, pue.«, hoy queda constituido el ministerio pro- 
grc.sist« puro que ei hombre de los puntus negros ti» no 
lAisioa -«ie furiuar, inañHUH se ¡iresentará en las Cortes, 
hará la esposieioii de su programa político, y .'abremos 
si merece también la aprobación de los dipuiacios, si 
tiene probabilidades de realizarse esa couciiiaeion de 
ideas con <{ue quiere .sustituirse á la muerta conciliación 
de personas que todas las permutaciones y combinacio­
nes ima,;i.3adas han sido impotentes para lesucitar, ó 
§i, formado el ministerio con hombres de una sola frac­
ción, de l-a fracción ma.s avanzada del progresismo, los 
demás partidos que figuran en la mayoría rompen to­
talmente el lazo que los unía, colocándose en frente de 
la nueva eituaoiun.

No quisiéramos anticipar juicios que los suceso.s po­
drían calificar luego de temerarios, y por eso, nos limi - 
taremos á emitir aquí el que nosot.ms hemos formado 

i i> T la lectora del programa político del Sr. Ruiz Zor- 
, rilla. que E l Parcial publica esta mañana muy gozoso,
• como quien se consu da con el radicalismo ardiente que 

resplandece en este docu netito »le la d»icepciou que el 
I grupo democrático debe haber sufrido vieniio que ellos, 

los piomovedures déla crisis, los enemigos de l.i conci­
liación, los que han hecho aborta'- con sus intrigas el 
ministerio conservador, se quedan fuera del radical. 
¡Justo castigo! Se convirtieron en instrumeni^o de la 
ambición progresista, la escitaron, y, en el momento de 
coger el botín, el egoísmo de sus aliados loa escluye de 
toda participación.

No hay duda que este resultado vale la pena de me­
terse en la Tertulia progresista, de respirar aquella den­
sa atmosf.ra. de m Mr aquellos tipos, de arengarlos y 
¡cielo-s, que horror! h-asta de oir sus discursos, sus após- 
trotes, .Mis niertas. ; pero, en fin, si por esta salió mal, 
otra vez saldrá peor, y vúya.?e lo o¡ro por lo uno, que lo 
uno por lo otro es ya una locución demasiado antigua 
y  u.sual.

Empero, volvamos la espalda á estas miserias que en 
I nada nos afobtan y examinemos el programa, que e.s el 
i asunto del din, el punto de partida de la política Litura,
: el símbolo de las aspiraciones radicales, el orifl ima que 
. va á flotar su re esa nueva forma de la conciliación ideal 

y platónica para unos, práctica y fecunda para otros. 
Este programa puede concretarse en tres puntos princi­
pales, cuyo sualisis haremos brevemente.

Primer punto: Política interior,—«Mantenimientodel 
órden público y resolución de las cuestiones que le a c e ­
tan, sin debilidades de ningún género, no usau.io otros 
procedimientos que los del mas estricto cumplimiento 
de las leyes.

Presentar á la.s Córtes, cuando estas reanuden sus 
tareas, todas las leyes que se echan de menos en lo po­
lítico-administrativo y  económico, entro ellas las que 
se refieren al ministerio de Gracia y Justicia, empezan­
do por el planteamiento del jurado en los términos que 
la Constitución establece »

La nación está sedienta de seguridad y  »de paz, el ór­
den es el primero y mas esencial elemento para que los 
pueblos vivan y prosperen; de manera que esta aspira­
ción del futuro gobierno nos parece digna de elogio, asi 
como su propósito de realizarla sin salirse de la estricta 
legalidad; mas tristes y repetidas espericncias han en­
señado al país que progresismo y  órden público son dos 
ideas contradictorias antitéticas, inarmonizables. ¿Ce­
sarán de serlo .ahora? Dejemos que responda la voz de 
los tiempos que van á venir, y, mientras tanto, tenga­
mos el deseo, ya que no la esperanza, de que esa voz no 
sea el eco de lus tiempos pasados.

La institución del jurado es una promesa consigna­
da en la ley fnndaraental vigente, y el gobierno, al cum­
plirla, llenará su deber; lodos los partidos la han pedido, 
y  por consiguiente, no habrá ninguno que pueda ceii- 
suarrle por ello. Mas entré los proyectos que el progra­
ma ofrece se presentarán á las Córtes, están compren»1i- 
dos los de Gracia y Justicia, el clero depende de este 
ministerio, y seria de desear que este párrafo se hubie­
ra redactado con menos vaguedad, pues tal vez se trata 
de llevar a cabo la separación completa de la Iglesia y el 
E.stado, principio que está dentro del credo radical, 
y cuya aplicación e.s tan grave, sobre todo en Esoaua, 
que la conciencia pública estará alarmada y sufrirá pe­
nosas angustias mientras no sepa fijamente á qué ate- 
ner.-»e sobré este parti'r.i’.ar.

Seguu'lo punto: Hacienda.— «Nivelar el presupues- 
lio, cueste lo qué cueste, empeznn lo á hacer desde luego 
economías eu todos los ramo.». El m ioi'terio presentará 
en el mes de Octubre el plan rentístico para llegar á este 
resultado.»

Todo el mundo está de acuerdo en la necesidad de 
hacer economías para desahogar el exhausto T soro sin 
agoviar mas á los contribuyentes, tan esquilmados ya; 
pero es preciso saber con qué criterio se harán esas eco­
nomías, si serán verdaderas reformas ó solamente una 
série de tajos y reveses dado al presupuesto do gastos, 
sin discernimiento ni medida, con loa cuales sé acabaría 
de destruir lo poco que en España queda de administra­
ción, de ejército y de marina.

En este punto, pues, aunque animados del espíritu 
mas favorabl»; á la realización de importantes econo- 
mía.s, que p'irece tener también el presunto gabinete ra­
dical, no pxlemo.s menos de hacer y con nosotros hará 
la nación en masa, toda clase de reserva,s. la.» ciial»3S se 
justifican taato mas cuanto que os de antiguo sabido que 
los progresistas han ignorado siempre, entre otras co-j 
sas, no sola.moute lo que es gobierno, sino también lo ! 
que es la administración, pareciéndoles en su ruda gro­
tesca candidez qué vistiendo á los españoles de’ unifor­
me y tocándoles el himno de Riego todo va bien en el 
mejor de 'los mundos p »sibles.

Tercer pauto: ¿é Cuba.—«Ségu ir la con-
•ductaque tri»za al gobierno la proposición vutuda úl­
timamente p.ir el Congreso con motivo del debate sus­
citado hace unos quince dias.»

Eslp es lo único que el programa dice respecto á po­
lítica ultramarina, y, aunque no nos parece eutii;ient,e, ' 
tratándose je asunto tan vital para la honra y lus inte­
reses de noéstra patria, el hecho de no haber sido ad­
mitido ningún cimbrio ea el ante-proyecti dC itiíniste- 
rio formado anoche por el Sr. Ruiz Zorrilla, es desde 
luego una garantía, aunque no completamente eficaz, 
de que el gobierno comprende el deber y la necesidad 
que tiene de hacer en Ultramar una política esclusiva- 
mento e.spañola, es decir, firme, enérgica,/represiva, 
cruel, si prqcisq» f̂u’pi;a, para mantener intacto y sin me­
noscabo el territorio nacional.

“No combatiremos^ póf consiguiente, esta parte del 
programa, ha.sta que veamos algún indicio de falta de 
cumplimiento 4-él, lo  cual es muy posible que-suceda á 
causa, y a ^ c ia  incapa^dad ipnam4ó.ti9<J^ bne» progre­
sista que se respeta, ya por su sistema de serviles copi- 
placenrias con los partidos mas avanzados, cuyo concur­
so .ó tolerancia podría ser necesario comprar á precio de 
ciertas concesiones.

Se ve, pues, que no nos ciega la pasión de parti4o, ni 
combatimos á nuestros adversarios pulíticos so|o por 
serlo; por el contrario, nuestra imparcialidad llega has­
ta el punto de que aplaudimos sin reserva alguna la de­
cisión que el ministerio radical anuncia de ser inflexible 
en la persecución y ca-tigo de la corrupción, la inepcia 
y la pereza, tres plagas que roen como un cáncer la ad­
ministración pública en España.

Para cuanto se haga en este sentido, ese gobierno y 
cualquiera otro nos tendría á su lado »

SECCíON DE NOTICIAS.

Además de los generales Ros de Glano, Serrano Be­
doya, Cervino, Echagiie, Joveilar y  Messina, directores 
de artillería, guardia civil, carabiucros, ingenieros y 
adm.nistracicu militar y estado mayor, han dimitido lus 
Sres. Letona, Serrano Cedrón y  Cotouer, presideute este 
de la sección de Guerra y Marina dei Consejo de Estado 
y Vocales aquellos del Consejo Supremo de Guerra; Ló­
pez Domínguez, ayudaute ue D. Amadeo y U^tariz.

Aunque inútilmente hemos llamado ya la atención 
d > quien corresponde acerca de los abusos que cometen 

'. los Cobradores de las sillas del Prado, volvemos hoy a 
reproducir nuestras quejas porque no pasa día sin que 
haya motivos de di.«gu.«tos entre aquellos y los concur­
rentes á este paseo público.

El domingo pasado fuimos testigo de un hecho que i 
revela la manera con que se trata de esplotar al públi­
co. Habiéndose levantado un amigo nuestro á hablar con 

! una persona que paseaba, ni volver á ocupar su asiento 
' le exigió el cobrador nuevamente su precio.

No bastó que las personas que estaban en el corro di­
jeran que acababa de pagar, ni que el mismo cobrador . 
conviniera en ello, pues presentóse un individuo con 
gorra galoneada que con modules algo descompuestos

insistió en que habia obligación de pagar. Nuestro ami­
go, por segunda vez, pomo armar ca:norra por una can­
tidad tan insignificante, no sin apostrof.tr como mere­
cía á estos esplutadures del público, que el día menos 
peu.sad.i á no tomarse por la autoridad alguna medida 
para evitar sus vejaciones, han de encontrarse con la 
horma de sus zapatos valiéndose de estra frase vulgar.

Pleito céiebre. —Hice nigua tiempo que llamamos la 
atención pút'lica sobre un pleito célebre que determinó la 
paralización de la acreditada fábrica de San Fernando 
por los endosos ilegitirrm  de unas tetras le cambio; plei­
to que cuenta mas de treinta y cuatro años Ae antigüe­
dad, en el que han fignr.ido ya fres generaciones y que 
en la actual! iad sostienen la viuda de Calderón," el mar­
qués do Castro Serna, el duque de la Union de Cuba y 
los demás herederos de D Carlos Manuel Calderón, con 
D. Luis Page, como director y administrador de la fá ­
brica de hilados, tegidos y  estampados de San Fer­
nando.

La reclamación hecha pol la fábrica á los herederos 
de D. J M. Calderón, el cual fué quien causó en parte 
su paralización, descrédito y ruina, asciende á la respe­
table suma de mas de diez millones de reales por los da­
ños y perjuicios ocasionados á la sociedad; y á otra igual 
se eleva la cantidad reclamada al célebre marqués de 
Casa-Riera, cortesano de Fernando 'VII, protegido y he­
dió titulo de Castilla por María Cristina, nombrado se­
nador del reino por Isabel II, y reciente suscritor por la 
cantidad de cinco m il pesetas para el monumento progre­
sista que se trata de erigir á D. Juan Prim.

La demanda de daños, interpuesta contra la viuda 
de Calderón, el marqués de Castro Serna y el duque de 
ia Union de Cuba por el director de la fabrica de San 
Fernando, sigue un curso tan lento y tan original, que 
ofrece eclipsar la celebridad adquirida por las incoadas 
contra sus antecesores. D. Luis Page ha pedido se rati­
fiquen en algunas frases de su contestación que juzga 
lujuriosas; ellos se oponen contra toda costumbre y de­
recho á esplicar sus palabras, retirarlas ó ratificarse 
en ellas, y apelan de la providencia en que se les ordena 
ratificarse, creando un ludiiente nuevo en los fastos ju ­
rídicos y que paralizará por uuus cuantos meses ó años 
el curso de la demanda C.imprendernos que el que tie­
ne QUE PAGAR procure dilatar el plazo fatal; pero repe­
timos que mientras los trámites judiciales sean tan elás­
ticos como la travesura de los litigantes, la administra­
ción de justicia se convierte en una burla sangrienta para 
los hombres honrados.

gara á la esportaciou por cada q uintal de esparto en bru­
to una piastra en vez de la media piastra que se hallaba 
impuesta.

El día 29 del actual, á la una del día, se verificará en 
el patio principal del edificio que ocupan las oficinas do 
la deuda la quema de los documentos ingresa.-los en las 

j mismas durante el mes de Abril último por renovación, 
pago de débitos y  conversiones.

El dia 31 del corriente á las doce de la mañana se ve­
rificará la subasta de la deuda del Te.soro procedente del 
material respectivo al presente mes. La cantidad que re­
sulta disponible para la adqu sicion de dichos efectos es 
la de 2 654.141 pesetas 68 céntimos.

Los individuos de clases pasivas que tienen consig­
nado el pago de sus haberes y  pensiones en la tesorería 
central de Hacienda acreditarán su existencia y estado 
en contaduría, desde el 25 al 30 del presente mes.

En el cuartel general del progresismo, ó sea en la 
Tertulia de la calle de Carretas, seguían anteanoche á 
hora muy avanzada todas las legiones «sobre las ar­
mas,» para demostrar que no se durmiau sobre sus lau­
reles; a no ser que motivara esta actitud la noticia de 
que á altas huras de la noche ei Er. tíugasta conversaba 
Secretamente eu su propia casa con el señor Ruiz Zor­
rilla.

Así io dice ayer La Igualdad, á cuyo periódico perte­
necen los siguientes curiosos sueltos:

«¡Qué horas de agouía acaba de atravesar el partido 
progresista! Algunos de ellos dicen que le han visto las 
orejas al lobo. Las orejas ¿eh? Pu s cuau»fü quieran ver­
le todo el cuerpo no tienen mas que mirar á su alrede­
dor, porque cerca lo tienen.

—Diceu que D. Práxedes, al hablar de sus amigos los 
tertulianos, esclamaba: ¡Ou! esos-caro; amigos, ¡qué ca­
ro me cuestan!

— Las tropas han estado prevenidas en los cuarteles 
durante estas dos últimas noches. ¿Si querrán resolver 
la crisis á cañonazos? Seria la mejuf solución.

— Han llegado tropas á Madrid. A falta  de razones, 
buenas son bombas.

A l ser conducidos en la mañana del domingo desde 
la estación del ferro-carril del Norte al Crédito Mobilia­
rio, cuyas oficinas se hallan establecidas en el barrio de 
Salamanca, algunos caudales, desaparecieron dos cajas 
eonteaienuo unos tres mil duros.

La Correspondencia daba anteanoche sobre este he­
cho los siguientes detalles:
■»l> «Eata mañana han sido robadas las cajas de fondos 
de la empresa del fcrro-carril del Norte, correspondien­
tes á la estación del Príncipe Pío y á la de Valladolid. 
Las cajas contenían unos fres mil duros, de los que iban 
eu billetes 35 000 rs ; tres de á 4.000, cuatro de á 1.000 y 
los restantes de á 500. ' '

La circnnstancia de que estos billetes iban marcados 
con el sello de la estación de Madrid en tinta azul, hará 
difícil su circulación,'pues nespues de este aviso, los 
que los reciban, sabiendo ya su procedencia. Vienen á 
convertirse en cómplices de los ladrones »  "

Por nuestra parte pudimos averiguar que, puesto en 
conocimiento de la autoridad este suceso,' las diligencias 
practicadas dieron por r- Sultado la detención de dos stí- 
getos; respecto á los cuales existen indicios de que pue­
dan ser autores de la sustracción. '

Los profesores de las escuelas públicas de esta córte, 
en vista del atraso que esperímentau en el percibo de 
sus haberes y de las cantidades consignadas para mate- 
Tial de las mismas, desde "l.“ de Febrero del corrietíte 
año,, han celebrado unajunta en la que acordaron el nom­
bramiento de una comisión que gestionase el cobro de lo 
que se les adeuda por ambos conceptos. -

En el distrito de Balmaseda se han celebrado las elec- 
cione.s parciales para un diputado á Cortes, habiendo 
triunfado el candidato carlista Sr- Arrieta Mascarúa. La 
elección ha estado poco animada.

Tenemos el sentimiento de anunciar el fallecimiento 
del Exemo. Sr. D. José Gener. antiguo director general 
de Hacienda y consejero de Estado en tiempo de la unión 
liberal.

Por disposición espresa del finado no se han reparti­
do esquelas á sus numerosos amigos.

El señor duque de la Torre y el Sr. Sagasta estuvie­
ron ayer tarde á las seis en palacio á despedirse y  ofre­
cer sus respetos á D. Amadeo.

Ha sido nombrado juez de primera instancia de Ca­
llosa de Ensarriá, D. José Victoria Mora, promotor fis­
cal do Alicante.

—Han sido nombrados promotores fiscales: de Solso- 
ua: D. Marcelino García Jove: de Cebreros, D. Felipe 
López Olivas; de Navairaoral de la Mata, D. Rodrigo 
Bernar.loy Sánchez; de Olmedo, D. José Juan Pareja y 
Alba; de Cartel, D Pedro Rogla, y de Tudeta, D. Jeró­
nimo Sánchez Sanado.

Ha sido nombrado tesorero de la casa de Moneda de 
esta córte, D. Antonio Rianco Casariego, jefe de nego­
ciado de segunda ciase de la espresada dirección.

El cónsul general de España en Túnez participa al 
ministerio de Estado, que desde el 26 del actual se pa-

En virtud de las ternas formadas por el tribunal de 
Cuentas en pleno, para cubrir una plaza de contador de 
primera clase en el mismo, que resultaba vacante, han 
sido nombrados: contador de primera clase D. Dionisio 
María Ayllon y Altolaguirre; id. de segunda D. José V i­
llegas, oficial auxiliar de primera clase D. José Mariano 
Eehenique, id. segundo D. Juan de Ayala, id. tercero 
D Nieolás de Olarria y Adalid, id. cuarto D. Federico 
Navarro y Mabilly, id. quinto D. José Mana Novot, 
id. sesto D. Joaquín Lizarraga, auxiliar de la dirección 
general de comunicaciones, que tiené aptitud legal para 
ocupar dicha plaza.

Ha sido nombrado abogado fiscal del tribunal Su­
premo D. Juan Romero Crespo, teniente fiscal cesante 
de la audienc a de Madrid.

NOTICIAS DE CUBA.

En el Cronista de Nueva-York qüe recibimos ayer 
encontramo.s el siguiente párrafo:

Nos escriben de la Habana que los jaborantes están 
muy compungidos con la noticia del apresamiento de 
Cavada, porque este no salía fugitivo de laisla deCuba, 
sino qué venia á Nueva-York con el complemento de la 
«Comisión importantísima» que ha confiado á Bembeta 
su gobierno.

¡Por supuesto! ¿Quién se atreverá á poner en duda 
que son idénticas ambas comisiones?

Y  cuando venga á los Estados-Unidos el Sr. Cárlos 
Manuel, si antes no lo fusilan por allá, como es proba­
ble, traerá la misma que Bembeta y que Cavada.

El fracaso del segundo ha impreso en el carácter de 
la comisión del primero una nuevay mas clara evolución: 
se marcha á Europa ¿Pues no decia La Revolución que 
Bembeta regresaría á Cuba acto continuo, aun que el 
Cronista supusiera lo contrario?»

Escriben de Tarragona que circula la noticia de que 
muy en breve volverá á aquella ciudad el regimíeuto de 
Navarra que salió hace pocos dias para Barcelona,

En la edición de la tarde de B l Diario de Barcelona 
leemos:

«Anoche los vecinos de las casas inmediatas á la 
nueva universidad oyeron algunas detonaciones «le arma 
de fuego en el interior de dicho edificio,' que desde hace 
algún tiempo, como sabeu nuestros lectores, sirve de 
cuartel. Alarmada la gente, y cuando trataban algunos 
de indagar lo que sucedía, al poco rato vióse salir una 
patrulla, y  notóse mucho movimiento de ordenanzas. 
Poco después de las doce se vió entrar un coche en di­
cho edificio, y  pasado un largo rato salir una camilla en 
dirección al HospiUl militar. A  pocos» pasos de la cami­
lla se veia un pelotón como de ocho ó diez sargentos, en 
cuyo centro iba un capitán al parecer preso, y detrás un 
piquete de tropa. Unos y otros siguieron la dirección 
que habían toma lo los que conducían la camilla. Mas 
tarde volvió á salir el coche, en el cual, según se cree, 
iba.la autoridad militar.

Escrito lo que antecede, hemos sabido por persona 
autorizada y  prre.sencial del hecho, qüe anoche en dicho 
cuartel provisional de la universidad llegaron á las ma­
nos dos capitanes del regimiento infantería de Sevilla 
por cuestiones personales, y que el resultado fué salir 
ambos heridos, el uno de arma blanca y el otro de re- 
wolver. Gracias á la intervención del señor comandante 
fiscal del mismo cuerpo, D Federrcb Navarro, que por 
casualidad se encontraba en dicho edificio, y los pudo 
poner en prisión, el lance no tuvo peores resultados 
para ambos.

Los dos capitanes tuvieron que pasar al Hospital 
militar, después de hecb^ la primera cura por los facul­
tativos del mismo regimiento.

Según noa escriben desde Panticosa parece que este 
año reina en aquellos mhravi'llusos baños una anima- 
cio .1 inusitada, pues constantemente hay en ellos nue- 
vecientos ó mas bañistas; verdad es que, según la mis­
ma carta, la temperatura que este año se goza eu aque­
llas elevadas montañas es deliciosísima, y que son muy 
notables las mejoras hechas en el establecimiento bal­
neario por sus dueñijs, y no mas insignificantes las rea­
lizadas en la carretera para comodidad de los via­
jeros.

. Diariamente se forman carabanas de bañistas para 
contemplar las casca»las .y las. gigantescas crestas de 
aquella parte del Pirineo; y hoy hace ocho dias todos 
sin escepcion celebraron de nna manera solemne y dig­
na de. loa la festividad'da Nuestra Señora del Oar- 
men. , i...

Ademas de la función religiosa, y  de entapizar é ilu­
minar los edificios durante dos dias, las señoras y  alga 
nos jóvenes abrieron una auscricíoo, con buyos produc­
tos dieron una gran comida, á los pobres del estiioleci- 
mientu, que ascenderisu á 70. Por la tar.ie hubo gran 
baile á estilo del país; por la noche se quemaron unos 
fuegos artificiales llevados de Zaragoza, y concluyó ia 
diver.sion por entonces con un baile de las camareras y 
Camareros franceses.

Estos últimos dias recorrían las calles de "Valencia 
dos franceses exhibiendo un oso; pues bien, ambos es- 
tránjeros han caído enfermos de resultas de lo cual han 
sido trasladados al hospital, quedando huérfano en su 
consecuencia aquel cuadrúpedo. A  causa de esto, el cón­
sul de Francia ha pa.sado una comunicación á la alcal­
día rogándole que iaterinamente se enca.'-gue del oso, 
cosa que no sabemos en qué forma podrá efectuar el 
ayuntamiento.

¡Bonita recumendacionl

Hace jxicos dias recibió una carta el señor cura de 
Benimaclet, exig.éndole depositara cierta cantidad en 
uu puutü determinado, ó que podía encomendarse á 
D.os. El cura se que ló tan trunquiio cual si nada le hu- 
biC'e sucedido; mas el remitente de la ctrta, con el obje­
to de castigar sin duda aquel «desprecio» que el cura 
había hecho de sus exigencias, le disparó dos tiros el 
martes á las altas horas de la nLiche, cuyos proyectiles 
pasaron muy cerca dei señor «ara, que se hallaba dur­

miendo en su alcobi, cuando la.s detonaciones de l»js dis­
paros y la cuida de la gotera al choque de una de las 
balas le arrebataron el s eño con U consiguiente sor­
presa. Cúmj se valieron los criminales para llevar á ca­
bo su i ’itent»! y la miucran tan directa que introdujeron 
los proyectiles al donniturio a loque no ha podido es- 
plicarse la persona que facíliia e.-ta noticia, pues el bal­
cón do la Casa está á una altura bastante elevada.

Poruña equivocación de nombre pauecida en un ofi­
cio que se pasó á la guardia civil de Valencia para la 
coQiluccion de una mujer al pueblo 'e Cullers, ha .sido 
esta llevada nada menesque á Ponteve»ira, de cuyo pun­
to tiene ahora que regresar para ir al que debió ser con­
ducida.

Los periódicos de Valencia se ocupan de las fiestas 
de ia feria, habiéndose iluminado con motivo de la inau­
guración, las principale.s calles y plazas, di.stinguiéudo- 
se algunos edificios por el buen gusto en que auarecie- 
ron adornados é iluminados.

A propósito de la feria, dice Las Provincias del do­
mingo:

«Hemos llegado ya al punto culminante de la feria. 
En el dia de hoy, con motivo »le ser el primero de Lis 
corridas de toros, hade verse Valencia escesivumente 
concurrida, á juzgar por los muchos miles de forasteros 
que, además de los que ya había, llegaron ayer, y los 
que se esperan el dia de hoy, que no serán pocos cierta­
mente.

La Alameda presentará esta noche un aspecto tan 
grandioso como pueda iiuagiuarse, con todas sus tien­
das de campaña terminadas y conlassorpr»;udentes ilu­
minaciones que hay preparadas.

Como en otro lugar decimos, terminada que sea la 
corrida de tor.is, se disparará el castillo de fuegos arti­
ficiales dispuesto por el comercio, y además por la tarde 
recorrerá las calles de la ciudad, la magnifica procesión 
que la cofradía de Nuestra Señora del Gármen celebra, 
y que ha de llamar mucho la atencon de los f»>rasteros 
que no conozcan la pompa con que en Valencia se cele­
bran estas solemnidades religiosas.

Mañana dará ya comienzo la feria de ganados, la cual 
dudarnos que pueda presentar una grande animación, 
por la circunstancia de ser el primer año y muy difíciles 
los acarreos de reses, cuando no se tiene el convencimien­
to de una prpnta y segura venta.

También mañana á las sets »ie la madrugada tendrá 
lugar la primera délas dos carreras de calía líos qué han 
de celebrarse en el camino del Grao, y en las cuales se 
adjudicaráu premios á los dueños de los caballos vence­
dores.

Estas carreras continuarán el martes, según el pro­
grama publicado.

Las músicas de la guarhicion que estas noches pasa­
das no han tocado eu la Alameda por hallar.se compro­
metidas para el paseo de la Glorieta, debieron comenzar 
anoche á amenizar la feria con su.sae»irdes.

Ti/do hace prometer que los dias de feria que res­
tan, presentará nuestra ciudad un aspecto de los mas 
animados.»

Leemos en Las Provincias de Valencia del sábado:
«La  huelga qae, segu;i iiidicibain»)s en nuestro ú lti­

mo número, se habia iniciaflo entre los panaderos, con­
tinuó ayer, dejando de trabajar la mayor parte de los 
oficiales de este oficio, siendo lomas estrañu del caso, 
que no han formulado pretensión alguna para just Hcar 
su actitud, pues ni han pedido aumento de jornal, ni 
disiUicucioD (le horas de trabajo, ni alguna otra de las 
pretensiones que suelen acompañar á esta.s circiuistan- 
cias. Tratándose de un articulo de nece.sidad eseeiicio- 
nal, y cuya falta llegaría á ocasionar un sérió conflicto 
de incalculables cóñsecucncia.s, la'autoridad ha tenido 
que intervenir en el asunto, y déseona de que 'se ¡Ligue 
á una avenencia, él señoralcalde celébr'ó ayer in maiia 
una confereucia con los horneros, que se muestran aói- 
madbs de los mejores deáeos, para conocer el origen de 
la huelga y tratar de convencer á los operarios p ira ique 
vuelvan al trabajo.

Pero, si e to no sucediera, si los oficiales de panade­
ro continua.sen en la actitud adopta la en estos dia.s, se 
han tomado por las autoridades medidas eficaces para 
castigar con raáno fuerte toda coacción, en el câ ô que 
se cometieran para intimidar á los trabajadores qiie de­
seen acudir á sus talleres, y está asegurada la provisión 
de pan en el mercado, por muchos que sean los foraste­
ros que afluyan estos dias de fiestas á la ciudad, pues se 
han tomado para ello las disposiciones necesarias en los 
puebleoitos inme»iiato.s, díte aun en tiéiUpos or.linarios 
traen á Valencia grandes caoti'lades de pin', y la adini*- 
nistracion militar está dispuesta á hacer funcionar éiis 
grandes hornos.

No hay nada que temer bajo este concepto, y ¡.un 
cuándo c'onociémos el buen esprritú de ijé'é se hallan ani- 
mudas todas las autóri<l'á'hj.s, las ésCitaiií»is á obrar eiíér- 
gida'mébte contra loé quéTalten á la léy, ó quieran pro­
vocar un conflicto poV medio de la intimación ó la ame­
naza.»

Noticias posteriores que hemos recibido da' por ter­
minada la huelga, gracias á los esfuerzos de todos y es­
pecialmente de la alcaldía, á quien se hibia enCargiiil») Ik 
resolución de este asunto Según parece, lo's opei'ariu.sse 
negaban á trabajar porque C 'U motivo de los fora.-»teros 
que llenan Valencia, éc véian obligados á trabajar fuera 
de las horas ordinarias, pór lo qué se les daba uña pe­
queña retribución,'que ellos deseaban se les aumentase, 
porque el nuevo trabajo les líegáb-i á una ho a én que 
se encontraban bastante can.sados. A esta pretensión sé 
negaban lós dueñ >s de los hórnos; y dé ahí la pasajera 
huelga que, debida a las cóncésioUes hechas por ambas 
partes, ha podido coujúraráe.

Dice el A visador Malagueño qqe han ppMentado la di- 
misiop óe sus ro.'ípectiviis cargos (os si-pires presidente 
y vicepresidente de la Diputación provincial.

E l mismo periódico dice en su número del do­
mingo:

«En breve zarparán para Algpciras las fragatas «V i­
lla de Madrid» «Numancia» y «.Mendez Nuñez,» para 
unirse con el re.'íto de la escuadra del MtsJiterráneo.

Con motivo de la llegada á nuestra rala de dichos 
buques hemos oido los rumores mas estraños é infun­
dados. »

Leemos en el Diario de Reus del sábado:
«La  fuerza de caballería que desde anteayer daba la 

guardia en las cárceles nacionale.s de este partido, fué 
relevada en la mañana de ayer por infantería del segun­
do batallón de Burgos; al mediodía otra vez la caballería 
sustituyó á la inf.»nleríay por la tarde aquella 13 fiié 
por individuos del regimiento de Navarra.

El 1,“ y 2." batallón de Burgos han sido de.'tinados 
á Cervera, íi.ibien lo pasado ayer tarde el 2 ° con uu tren 
estraordinario en dirección á aquella pobliiciou.

Dcs le ayer corren varias noticias alarmantes sobre 
los rápidos movimientos de tropas, .sin que sepamos el 
grado de certeza que tendrán tales ruin >res.

— .Ayer tarde hubo algunas y tristes desgracias en 
una fabrica de fó->firos, sita en las i.;mediaciones del 
paseo de esta ciuda»!.»

En Perdiguera, pueblo de la provincia de Zaragoza, 
fué sorprendido por tres h»imbres armados en ia tarde 
del 17, el regidor de aquel ayuntamiento, á la sazón que
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se hallaba en una finca de su propiedad en compañía de 
sn esposa y  de tres liijos. Atados fuertemente, exigie­
ron la cantidad de C 000 rs., amenazándole, si no la da­
ba, con colgarle á él y A sus hijos de los pinos, y ma­
tarlos. R1 Sr. Esciider d¡6 la mitad de la suma y con es­
to quedaron en libertad.

Dice un periódico de Valencia que el caadro que pre­
sentan las muelles del Grao es veriladeramente descon­
solador, y prueba evidentemente t asta qué punto se en­
cuentran muertos el comercio y la indus ria del país.

La guardia civil del puesto de Ayora ha tenido un 
encuentro con un célebre bandido apodado el Cortante, 
condenado á mas de treinta año.s Je cadena por delito de 
robo en cuadrilla y homicidio, y fugado de presidio por 
cuatro vece.s. El citado bandido hizo fiiego contra el jefe 
de los guardias y estos le dispararon dos tiros, cavas 
balas le penetraron en la cabeza dejándole muerto en el 
acto.

Ha sido arrestado en Vdlena p.or la guardia civil un 
individuo procedente de Valencia y que se le ia repre­
sentante de una casa de comercio, el cual, al verificar 
un pago por compra de fruta.®, entregó 4000 rs. en mo­
neda de c )bre toda ftlsa y 8 monedas de oro de 5 duros 
tambieu f  lisas. Este individuo parece que forma parto 
de una asociación de monederos falsos que existe en Va­
lencia ó en uno de los pueblos de su provincia.

El domingo entregó el mando militar de Málaga ct 
general Buceta al coronel del regimiento infantería de 
Valencia D. .Manuel Solís y  de los Cuetos áquien le cor­
respondía por Ordenanza.

Según E l Tarraconense, en la noche del viernes se 
dió órden al batallón del regimiento de Burgos, recien­
temente llegado á dicha ciudad, de salir para Tárrega, 
lo cual veriíi -ó á las cinco de la miñana del sabado. Tan 
precipitada marcha ha dado lugar á no pocas suposicio­
nes y comentarios.

¿Qué tendrá eso cuerpo, que no le dejan quieto en 
ninguna parte?

¡Qué miedo hace!

Dice el Euskara de Sin Sebastian:
«Persona que nos merece entero crédito acaba de 

manifccitiruos que lajuuta directiva del casino‘de esta 
capital titulado Palacio lo  io ha elevado uua e.spusii‘ion 
al Exorno, señor gobernador de esta provincia declaran­
do que queda disuelta dicha sociedad.»

--CI0N EXTRANJERA

La discusión do las actas del departamento del He- 
rault en la Asamblea de Versalles ha dado lugar á un 
debate de los mas anímalos, lleno do interrupciones 
amenazadoras y de graves per.sqaalidado.s, que, si bien 
produjo un sousib.e escáudalo, puede servir de termos 
metro para medir el e.itado de ex ilt ieion en que se en­
cuentra > 1 partido monárquico francés. El Sr. Félix üu- 
pin presentó un acta de aeiisaciu>. muy incisiva Contra 
la parcialidad que, á su juicio, ha manifestado la ma,7 
g.stratura con los órganos mas avanzudos del republir 
cauismo en la pretist.

Eli iniiii.'tru Guarda-Sellos respondió á ostos cargos, 
pero la cuestión electoral no fue, b^(aiite para el duque 
de Audnlfet-Pasqiiier, quien llevó la discusión al terrqr 
n . puramente .político pcesentamlo, la rivajidad de ios 
dos grandes pai ti<los qué existen un Fraucia.. «E l parti­
do monárquico, djo,, está ab.-umtdo.con iadig.ias ca- 
lumaxas, y e« el InTOUscieule emisario de tudas las des­
gracias que sobrevicuea, cuando la verdad es, que de.,él 

p.'joe lili cu uito.s bienes ó ventajas nos hacen soportar 
laarnargura de niiertra si tiiaciou.¿Q.iién ha quer do Un 
lea ensayo de la repúhiica? ^Quiéu hizo el pacto de Bur- 
deor? El y siempre él.»

En medio de estas declaraciones que llamaron v iva ­
mente la atención de la Cámara, el duque de Audiífiet- 
Pasquier dijo alguuas coi-as que prueban que el partí lo 
legitiiiii.--ta se aleja cada vez mas del derecho divino. 
Burló.se del rey D.igobeito, grave pecado, y sostuvo que 
él y BU partido e.itaii dispuestos á los mayores aacnlicios 
por so.stener la libertad.

En ia misma .sesión el Sr. .SchelcUer pidió que se Ige 
vante el estado de sitio en París.

A  consecuepcia de un interrogatorio judicial, ha si­
do preso el dueño del depósito de petróleo en Reiius-, 
donde se declaró el incendio y esplosion que,ya conocen 
nuestros lectores.

Cuando la ocupación prusiana está apunto de termi­
narse, alemanes y fraiice.ses parecen tener empcñi^ e.a 
hacer mas amargos lot últimos dias de sus. relaciones.

En Joinvilie-le-Pont ha ocurrido uua sangrjfy^ita co­
lisión entre soldados bávaros y habitantes.

La selucioa que parece estar en vias.de acorcharse ep 
Frapcia, respecto de la cuestión del impuesto, , sobre los 
tejidos, según el P íirfj yb«r/íiJ, es lo siguiente:

«Los miembro.s de la liga libre-cambista se.reunisrpn 
para deliberar sobre la actitud que d í̂beria, tomarse en 
presencia de la decisión de la cuiuision de pre.-upuestos 

No bastadifsechar eí proytCtodeM. Fouyer-Quer.tipr, 
Bino que es preciso presentar un Contra-proyecto que de 
Como mínimuii la suma que debía proporcionar ei pri­
mero. Es preciso también que ese . contrarproyecto sea 
de uua aplicación fácil, no yejatoria para los cpntribq- 
yente,s, y de uua recaudación económica.

Vanos diputados han espuestó sus ideas sobre este 
asunto.

M. Wolowki y M. André, representantes dél 'déijar- 
taménto del sSeíla', han sido'oídos y' hán logrado 'fcondi- 
Larse ia mayoría de la reunión pira él prayóet'o sKr 
guíente:

1.“ Imponer un derecho que d e l^ á  deterrninaise á 
los productos fabricados. .j. .

2 °  Reuuuciar á toda especie de ejercicio, aifndc esto 
género de. reea-u laciun molesto para el fsbr.caate, onC' 
roso para el Estado y estimulante al fraude.

3. ° Atenerse á la declaración del industrial.
4. ° Castigar con una fuerte mulla tuda declaración 

reconocida falsa.
Eli estas condiciones, el negociante declararía cada 

trimestre la cantidad y la calidad de los productos que 
hubiese fabríca lo.

El gobierno tendría siempre el derecho de pedir la 
exhibición de los libros de comercio, y lo haría siempre 
que sospechara algún fraude.

La mulla sena enorme
Lo que hasta ahora ha hecho ilusorias las penas pe­

cuniarias, es que no estaban en relac on con el teueficiu 
que hallaba el defraudador en esponerse a ellas.

El día en que el fabricintc que quiera engañar al T e ­
soro s<*pa que puede tener que pagar 50 ó 100.000 fran­
cos de mulla, se mirara mmho en tilo , produciéndole 
mas la honradez.

La liga libre-cambista ha nombrado una comúsion 
compuesta de lo.® Sres. Wulow.-ki, André, Steinhell y 
Aliaré (del Cha-ente), enea rgada de redactar el proyiCto 
indicado.

Ese proyecto será entregado á la comisión de jreru- 
piie.'tos, y parece tener grandes probabilidades de se 

adoptado.»

En Versalles se ha decidido en Consejo de ministros 
qúe muchas de las mujeres presas durante la insurrec­
ción sean juzgadas por e l cuarto consejo de guerra Ca­
brá esa suerte á las ciudadanas Miiliére, Eud«.«, Collet y 
las manccb-as Je los coroneles Vinot y OkotüWitz.

Uno de los corresponsales parisienses de La Epoca. \ 
hablando de los procesados que van á juzgar los Conse­
jos de guerra en Versalles, dice lo siguiente:

En vi.speras del proceso que ha de decidir sobre la 
suerte de uno ds ellos, el conde de R íChe.fort, que con- 
tiuúa asaz melancólico y decaído física y moraliuente en 
la celda que ocupa hace ya un mes, no deja de ofrecer 
cierto interés para los lectores aristócratas la siguiente 
noticia heráldica sobre la familia de donde procede el 
marqués comunista.

, Pocas c.ii-a.s, dicen los cronicones, existen en B jrgo- 
ña mas antiguas é ilustres que la de Ruchsfort; su ori­
gen vieae de los antiguos señores de Roebefort sobre el 
Uou, tortaieza situada cerca de la villa de Dole, en el 
Franco- Condado, que cayó en poder de Luis X I en 
1869.

La casa de Róchefort produjo un gran número d* 
personajes de nota, y entre otros varios Maulhaux de 
Borgbña, b jo  los duques un chambelán de Felipe el 
Audaz qu.lJOS, y.ud gran maestre de la artillería; pero 
su principal fama la viede de Guillermo de Rochcfort, 
chambelán ‘le Carlos el Temerario, primer presidente 
del Parlamento de Dijon en 1483, y canciller en 1497.

Juan de Rochefort, su hijo, buido de Dijon, llevó la 
corneta blanca en la batalla de Pavía y fué hecho pri- 
siouero en ella. Su nieto Juan de Rochefort, espitan de 
50 hombres de armas, consejero de Estado, caballero de 
las órdenes del rey, fué abuelo de Edure de Rochefort, 
teuiente general del Nivernais para quien se erigió en 
marquesado' la baronía de la Bjulaye eg 1619. Su poste­
ridad se estinguió en 1690.

La rama de los i arones y  condes de Lucay, marque­
ses do R.>ebefort, señores de L igy, Suilly, Grey, Leig- 
ueley, Roveillon, ete , uo es monos, ilustre. En 1799 se 
hallaba representada por el'marqués de Rochefort-Lu- 
cay, teniente do los mariscales de Francia en Issondun 
y Berry. Era el abuelo del libelista del Mot d,Ordre, que 
como él tiene poi divisa heráldica: L ilia  saslinel virlus.

¡Oh decadencia!

Los franceses, con su frivolidad ordinaria, cuando se 
trata de puébtos es'traños, pretendieron que en las filas 
de ia'Commüne figuraban de 18 á 20 000 estranjeros. 
Estos decían, son los verdaderos instigadores de la in- 
suftocci'otr,'y sola gentes de esta especie, agenas a Ja 
gran nación francesa, habriani sido capaces î e cqmet.er 
los crímenes de que París ha sido teatro,

Gomó sucede cuando tales afirmaciones se lanzan, 
hay un primer momento dé estupor en que corren váli­
das y feiñ correctivo; mas llega cu breve un luomeuto en 
que las reclamaciones de lo.s,interesados, se produceu y 
la luz aparece.

Asi ha sucedHo en e.ste caso. Los inglje.ses, los ita­
lianos, los españoles han aprobado, p >r medio de in for­
mes y  p'rotestbs ofleíáles, que el número.dq sus compa­
triotas comprometidos én los crímenes comunistas era 
míniiuo.

Faltaba sincerará loa polacos, contra quiene.s muy 
especialmente se había desatado la c.'iléra francesa He- 
c r labaseles loque la Francia había hecho por ellóá, y 
se les acusaba de ingratos á la piVAque dé v indalos.

Los jefis de la emigración polaca seconinoviiron con 
#stos^Htaqll«p, y, de^pueé dei al legar los iiiforines nke- 
sarios, han redactado una ine‘noria que fué ent.'-é^ada á 
ja  asamblea de Versalles-. D reste-curioso opúscúlo re­
sulta qu.e. las polacos que han servt'ló á \<̂ 'C 'mman'‘tia 
pi.sHQole lU . ,De ellos, 74 p'rteneeÍHú efi 18de M irtuá 
la milicia nacional, y  Aguijoneados pop'la miseria conti­
nuaron en sus filas Gnarenta solad fue'ron vóliiñt'arfá- 
meiite á ofrecer sus servicios á’fós'hombnes d-1 Hotél de 
ViUe, .Pertenecían áiésa ciase de aventureros que arras­
tra,en pos de síto 'la  e nigracion, y fueron reclutadi^ 
por D<inbroWj-ki, .mas ruso que polaco. Ninguno, em¡jfe'- 
ro, afirma el comité de la emigración polaca^ salió dé un 
papel puraoieuto militar; ninguno asesinó, incendió '0 
saqueó, ■ , 1. • 'i

Esta afirmación ap-irece probad i por loé informes do 
la policía. El comité ha podido fic ilm ’.mte hacer e<ta 
su aaria averignacioh; pues los polacos refugiados en 
Fraucia son 3 7 )0, de los cu iles 1 210 haiátan Oír P.iris. 
Niug.uüo,de ellqs-ha-fesuU ido afiliado á la luternaeion-a!.
. ,1.a Memoria reqqerJa que sotn-e lo.s 3.700 refugiados,
.1,750 se alistaron ea.eá ejercito francos,"y 500 en la Mi- 
lic;^ p;icisiense;,300|Uan muerto sobra los campos de bat 
tulla dpftíp,djepdo ájla Francia. . ; . ‘-

. . ¡Biqc.ueate reputación de las calumnias qne ios fran­
ceses les ipiadiTigiiié. echan Joles i.en curu el pedazo de 
p^p qon que socurrian á estos emigrados! . . .

i'En Briondé' ha sidoVreáo uno de los asesinós de los 
padres dominicanos de Arcueil. Se llama Frai^se) ha sido 
Ig'Jarda cámpcistre én 'ér ÁIto'tóirai y durante la ¡hbur- 
recCiiiEF-log'dlUa"gradó^‘déicáptlíán’dé fran'eo-tiradóres. 
Se le ha encontrado una sifma cbhsi’derablé de diherb.^

En Rouen ha sido preso el titulado general Buísson, 
caudillo lie lo¿)franoo‘TÍÍr«tdores‘¡6e la Cowmane. Le acom­
pañaba miq 4e susiayudnntee de campo, .áquien no se ha 
queridp sepsiMar dO‘SH jisfe.: - -

■ Dice la QttceHdei Oesiti Ae 
«Nntici'as particutaresde origen tid.'digno nos permi­

ten íareyarcr que se organizan «desórdenes múy graves» 
en el Mediodía; especi-álménte en Lion y Saint-Etienue, 
y  no nos sorprenden* saberdentro’dé pocoque' la Com- 
mune ha sido proclamada en esas dos Ciudades.
■ns El-gubierno (febe teúisr ooMciss ihas completas aun 
MueiBOsotroB, y  añadimos quet forioSánreáte debe 4e- 
ueplás.-»‘i¡' O’ ’ ‘ O ■■■' '  • Oi’ T
i  Pareoeiqn* este movimiento es'tá eóhti'ttuacion dél 

complot'denunciado p o r 'ia  Paftnilí y ' qcie debía estaHar : 
después de la destruí ciun de París, complot organizado 
•por 'la internacional para incendiar en ün ¿4is¡rio''dái to- ¡ 
lias Ir í  ««dádes-déalgoiMr'SmportHticia. ■'

Ooniasteiobjeto liabín reunndo en-cadá ciudad, u'ná 
cantidad extraordinaria de petróleo que tenia á Su dís-
posicii.n. • I ! .....
- iN oes  menos alarmante el descubrí miento héého por 
el gobierno inglés de los inmensos recursos de las so­
ciedades obreras. 'En efecto, acaba de descubrirse con 
estupor que esas sociedades poseen,-ya en los Bancas in­
gle-es y franceses, ya en las C »j»s  de ahorros, ctr á de 
3.090 millones de francos, esto es, nna suma superior aj 
pre.'upuesto de Francia ó de luglaterra. y parece que 
ha-ta han tratado de hacer quebrar el Banco de Ingla­
terra,

Según las últimas noticias de Laken, el estado de la 
ex-eniperatriz Carlota, viuda infeliz del infartunido 
Maximiliano, hace prever de un dia á otro una catástro­
fe tínat.

Desda hace tres meses ha perdido completamente el 
conocimiento. Su gordura es enorme, á causa de la su- 
peribundaucia de linfa.

Tiene accesos de postración completa que duran dos 
ó tres días, sin que sea posible hacerla tomar alimento 
alguno.

La infortunada princesa no cuenta aun treinta y  seis 
años.

E-icriben de Florencia:
«Después de tantos años de ardiente afan por ir á

Roma, nadie quiere ahora vivir allí. Toáoslos minis­
tros huyeron al terminar las fiestas de la traslación de 
ia capital, imitando en esto al rey, que pirtió la noche 
niisinadel dia en que pasó revista a la  guaniia nacio­
nal, y se h i hecho aun mas, se ha aplazaoo hasta fines 
de Octubre la traslación de los empleados de ios minis­
terios.

Para esto hay dos motivos; el primero es que real­
mente no están aún dispuestos los palacios en que se 
han do instalar los ministerios, y el segundo que la 
«malaria ha empezado á dejarse sentir de uua manera 
alarmante, y esta eufermeUad, que tau ludu.gente es 
con lus indígenas, se ceba en lus forasteros, algunos 
de lus cuales hau pagado ya su tributo á la fatal epi­
demia.

E ministro de Hacienda ha partido para Alejandiía, 
donde se encuentra td 8r. Laoza cuya delicada salud no 
le ii t permití.lo venir a Fioreacia. 8j cree que los dos 
ministros hablarán en esta entrevi.t:i acerca de los pró­
ximos cambios que se trata de hacer en el alto personal 
de las prefecturas.

La guardia nacional de Roma quiere representar al 
vivo su papel; ha pedido cañones, lo cual no tiene nada 
do particular; pero lo que no es tan licito es que trata 
de Constituirse en cuerpo electoral para dirigir las elec­
ciones que deben verificarse á fines dé mes.

El general Oerroti, diputado por et segundo distrito 
de Ruma, Couvoió días pa.sad.s a sus electores, les es- 
puso la conducta que ha seguido en la Oá.nara durante 
ia legislatura, y les ha preguntado qué era lo que de­
seaba 1 para ia futura, imitando en esto al famoso Ro­
chefort.

Toilo cuanto se dice de la salud del Papa es inexacto. 
Lo que hay de verdad es que su santidad ha manifesta­
do el deseo de que no le moieSten mas pidiéndole audien­
cias todos los días.

En el Vaticano los permisos para visitar las galerías 
de piuturas se adquieren mas fácilmente que duraute las 
fiestas del vigésimoquiuto aniver-sanu.

En varias cabes de Roma está marcado en las pare­
des el nivel de la inundación de 1870, y en algunos sitios 
escedo de ia estatura de un hoiubre. La comisiou de 
inundaciones quiere por de prouto desembarazar el ál­
veo del rio en el interior de ia ciudad- délos edificios 
útiles ó inútiles, antiguó.® ó modernos que lo estrechan, 
prohibir los molinos-, eu.sauchar ei cauce del rio mas 
abajo del puente de 8an Angelo, demoler las fortifica- 
eiones avanzadas del castillo dei mismo nombre.

En una carta de Roma leetnos-lo siguiente:

«Todos los trenes que llegan dé Floreucia desembar­
can en la estación de Roma ein picados, ia mayor parte 
casados, que se eucilentran despües vagando por las ca­
lles seguidos de sus esposas y sus hijo-s, cou ua peéádb 
saco de noche, cubiertos de polvo y  sudor bjscanJo don­
de albergarse. El aspecto de e.sas caravanas és general­
mente bastante triste.

Los romanos, qué Sabén que el empleado italiano es 
econó.uico y está pobremente letribuido, contescau las 
luas de Jas veces que uo tienen babiiacioiieS para álqui- 
lar y se hurlan de lOs acentos vanados hasta lo iiifiouo 
ú« Coas pobres vícCim is de !a traslación Je ha capitul-. 'Lo 
mas notable' es que los patriotas sóa los mas implaca­
bles.

Con los emplead, s llegan todos Ibs dias cijas llenas 
de papeles ele las ott'Ciniis del gobierno que SOü trasláda- 
dus a los luini.sterios. En ia esiacion hay uu iu.uen.s6 lo­
cal que sirve de depónto' y' que se ileua y- se vacia siu 
cesar, y iiigunos individuos de la comisión ite trási..c.óu 
de la cupual toman allí notas' y  dan - Vas orlénes Ufccc- 
-/Saiia». 1 -

El ayuntamiento, reCiiJociurido Al fia la ‘orgéiiCia dé 
la cuestiou de-lucalc.i y h ibnacioues, esta resuelto á pe­
dir al l'ariaiueuto aut..rizaCiou para habilitar coú este 
mbjeto lus coiive.ito.s Eu lauto acá a - de prometer uua 
uubveucioa á los que coustruyan ó restaurcu locales es- 
clusivameute destiu idos á lo.s funcionarios de poCó suel­
do. ¡ás hra reuuuciadü á lucerde-oficio uu inveuiario de 
las hab.taciones desocupadas, fijur el' precio'ds su alqui­
ler por m-idio de peritos, y alquilarlas eú c tso necesario 
en «outraihi voUiiitad de sus propietarios. Estos se ha­
bí ui puesto de acuerlo pira n i abrir sUs puertas'’á liís 
agentes del municipio hasta que hubieran dado el ejem­
plo los patncio.s rniuaaos, que tienen habitaciones-.dis- 
pupibles en sus iamenuuiS palacios. ...• i..

Hétuquí toque dioen.de Berliu acerca ele los disgus­
tos que en Alemania empiezaná sentir los católicos co­
mo cyusecucucta del movimieuto religiuaoi-

«Esta e.s la situación cu que ngs: hallaraos;i uua pér- 
«eciiciou religiosa por medio do decretus,; nu sistema de 
rigor organizado Cjiyel apoyo y con la p irticipacion (del 
nueyo.imperio;:íié a,)ui'|a perspectiva que sa ofrece á la 
(yista.fie loa aueve miUones de católicos que peí teneceu á 
la Coijfederacioa de Ja-Aidmania del Norte.'

Esos católicos no se h il'.an empei'o .-<hspuestos á i'ifr- 
^iguarse, y.deedé -aliuraestáa decididos-á hacer la.guer 
iraal pjcq esvjinpqloso caoriltoñ p ir inediú'de-la prensa 
.de las y de tvd-í^dps.médios que puedan.

¡La„^rr»i««íí?,.pe,yiódiqo c4tólio(fc, ha aillo -elqrtimero 
en romper el fuego, y .siguen ya >jUieJ«mpka.-la 
búyaraj.el Volí^Mo, de Muuiub y  otroa.yjM'ios periódicos 

.de. Alemania. Ror una.parte el obispo de: Bamberg pres 
crtbequu.oü se preste jurainento-á ladCoustituciou sino 
cqu reserva d,e que protegerá las leyes de 1» Iglesia; por 
otra, los obispos fulminan la exeomüniou contraeos que 
nUgan la infaUbili lad y contra tos auxiliares del conde 
4 ; Bisniiark, y p<>r últimPi-el desconteuto que cunda en- 
.trp la mullitiid.es grande, y el pueblo eátolico-, así el de 
Jqs cimbeles como el.del campo, se pregunta si tendrá 
idieptad.para segu irlas creenoius y o servar sus pr îo- 
(tícas Jceligío.saapumo ia tienen ios. judíos,; los calvinistas 
y los luteranos.. - : . ..

Como era de prever, la prensa libre-pensadora teje 
coronas para M. de Bismark, y le felicita servilmente 
porqué se alte ve a Combatir < â hidra católica» j  parque 

ía fédcracía romana.»¡ r ’l , ; i i"'" i fi - '-
.cósflijñjj' :  q vhi t ■ < -

Las últimas noticias de Méjico alcanzan al 27 de Ju­
nio, ^  dicen ij¡iie el 23 se verificó ei escrutinio p tt^ las 
,'éféccio'nes de prési léiité, yb l 'réiü|t-kj^ ‘ íué f.iVjj^able 
■pira Juárez en Méjicq, Qj|erqtarq, ’Pach'ae-i, Jlíisco y 
Oriz.tha. En Guanájuató, Puebl-i y VVracrbz estaba in­
deciso eutre Doizyr Juárez. Los ^re/olucio larips c.itán 
muy'inquietos'. Lérfo ha sido oomplefamenteMerrotado.

En los Estados raéiiclónadbs no*Iiúbo desórdene-i. La 
elección ie  Juárez fué ca.si unánime eii la capital. Dou 
Ju.m Palacios y el general Oesio Porferés habían sido 
arrestados.

La legación de E-ip iña h'a' ia llegado á la capital.
Los rebeldes do Tampico han perdido perdón al go­

bierno.
El Congreso se reunirá el 25 de Julio.
L ‘i  elección para diputado;- se celebrará el 9 del mis­

mo mes.;

VARIEDADES-

Rr^VISTA DE B.\X03.

I.a.s noticias q ‘ie se nos comunican, relativas á 
la última quincena, son altamente satisfactorias 
para los propietarios y mé.lico.S'-iiirectoresde nues­
tros establecimientos balnearios. Flasta el primer 
setenario (le.Iuliü el li-^mpo ha coiitiuiiado fr- ŝco, 
y  las es pediciones veraniegas ae habiau retrasado;

pero ya estamos en plena c.anícula, con un calor 
sofo.jante, y  la animaci'jn, lo mis.no en las esta­
ciones de los f  jrro-carriles que ea las Je- baños, ha 
toia ido en pocos dias grau iiicremeuto.

Escoriazz, seguu carta qu.i teaeiuos á la vista, 
está oo.npietaiueuce lieuo de bañistas, constituyen­
do todos uua sjüieda 1 elegante y amena, en la que 
reiua la mayor fraterui lad y la franqueza del cam­
po, tau apetecida Juraute algún tiempo por los que 
tienen que pasar el resto del año sujetos á la eti- 
q'ieta de las graudes poblaciones. Entre la.s mu­
chas familias distinguidas que allí se eucuentran, 
están las del geU'ir.il .Aspiroz, ilarchesi, conde de 
Santa Cruz, G- tarda.uino, ilugueiro, EspJiñol, etc.

Eetelú, cuenta también tiou gran número de ba­
ñistas, entre ellos much'ds familias de la aristocrá- 
cia española, varios oáoiales generales, y  algunos 
alemanes y franceses de los que en años anteriore.s 
solían acudir á .Aguas Buenas, proponiéndose los 
mas volver en la segunda temporada por los satis­
factorios resultados q'ie han obtenido en la primera. 
La presencia de los alemanes en estos baños es de 
gran importancia para eíestablecimiento de Betelú, 
porque nadie puede de.-iconpcer los adelantos hidro­
lógicos de aquel país, y si recotnlendan algunos de 
nuestros manantiales, es seguramente porque lo 
merecen.

Arneiillo tiene tan alta su reputación minero­
medicinal, quino debemos ocuparnos en enume­
rar sus cualidades. Los que sufren padecimientos 
de los que están io licadus e.e la sección Guía del 
Balíista en EspaUz, referentes á este estableci­
miento, pueden concurrir á él, en la confianza de 
que ia mayor parte encontraráu allí su curación ó 
cuand I menos nu alivio notable. La coucurreujia 
en la actualidades grandi.sima, y para los hospe­
dajes en el establecimiento hay que esperar turno 
en las casas de la población.

Nuestro amigo D. Felipe Martínez Pinilloq que 
está al frente del e.stableciraiento, hace lis mayores 
esfuérzos por complacerá todos los bañistas, y  de 
uno ú otro modo todos .son colocados y servidos 
convenientemente.

Tainbién.tpneraos.esceleates noticias de. 
coain, Â ..Tie)'m'f,s de Aragón, de Qervera del Rio 
Álkani'i, Río a de los B iños, áeE’anclares y  de 
tS/jiia Filonena de OomUtaz, en los cuales han in­
gresado imiolios bañi.stas en estos últimos dias, y 
s-iguramente se irán feaovandó con aumento du­
rante la temporada.

Ulbernt^a de (/billa, Zzldioar, Sobren y So - . 
portilla y Grávalos, tienen ya un lleno completo, 
Las escelentes condiciones de sus aguas, merecen 
iá i,nas efi-uaz recoman.laoion de todos lo.s médicos 
de Esp-iñ.j; así as que de todas las provincias acu­
dan enfermos, con grandes asp ranzas y  con bas-; 
tantes probabilidades de obtener su curación ó su 
alivio. :

Panücosa, laPnia, Carralraca, Chiclana y 
tienen un nombr--tau distinguido, son 

tan conocidaé dedos fácnttativo.s y de los enfermó. ’̂, ’ 
que creemos ¡úhec'esario eneakcer, sus virtudes 
uie liciriale.s Lfi ,,oa;iqurren •i^,que,en ellos se. ad- 
viert-í este .añ-j es estraordiuaria, y llama rauclio la i 
atención que á los .dos primeros acuden este año 
muchos estraiijopos..

'La Perla del O océano, baños de mar en'.San 
i5<*ha.vti»rr:ilia principiado lá-campaña cbn un éxito 
a Imír.abíe'.- o" ■ '

Aún quedaban re.sabíóá déla antigua'éo.stumhre 
de bíiñarse'éll reducidas y .sofocantes casetas; pero 
é l público en general comprende bien pronto ía di­
ferencia que,e.xjste enti'e estos vetustos armarios y 
qsüs magnifloos estableciinieutos que en las princi­
pales playas.se han levantado, en los cuales están 

.previstas toilas las reglas de salubridad, y  ofrecen 
comoíiidades, economía, y la limpieza y  aseo que 
no es pasible tener eii'un reducido biombo.

Las Arenas y  Portayalele '̂ ?XiíX). ya también 
muy «oncrtrri'dos. La esceteucia de sus Jilayas, la 
facilidad y ’éccfno«fía cón qife allí se enciiéntran 
bóspédajé.Á,'^ la baratura dé los trenes .de recreo 
éstablécidos á Bilbao, son qlicientes que;no déspor,” 
dician los que quieren pasar la temporada,,coq po 
Qossacrificios. , ,

Los baños de San Felipe Ncri, en Madrid, ca­
lle de tos tibieras, núm. 4, están- timbien concurri­
dos como nanea, y ai)éna.s bft.stan las pilas para 
atender al servicio de tantoá bañistas corñO' a ellos 
acuden. ‘ "i - : ■ ■

' En fo géhérél, fos prop;ietaH0̂  de los estabíeci-, 
•míentíos qiíe bemos'énuniérá^^^ están muy sátísTé- 
chbs del é^’.to con qué..se.W ináaigurad,o la tempo­
rada balnearia; y  nosotros, que.;8blo , aspiramos, á 
darles la impoptanqiq qim ca<ia,uqp,debe tqjier por 
las; buenas ,condiciones de sus raanantiales y. por 
los servioio.s que prestan, debemos estarlo tombien 
y  nada mas tenemos quedecir; de-spidiéndonos has 
ta la  próxima quincena.

[Gacela del Badista.)

viendo aplaudido á su discípulo, á quien ha cedido los 
trastos, y  el cura de la parroquia concluye la función 
cou el cachete llamado la epístola de S.in Pablo.

La música toca uarchi tiiuuf.il, suenan las palmas, 
atruenan los vivas, y el esp.ada se pasea orgulloso.

Entrada, gratis: la salida es lo difícil.
¡Golpecitosá mi! Dice la Gacela d :l Popolo de Flo­

rencia que hace pocos días pasaba el rey Víctor Manuel 
por una calle de dicbi cap.iilt, euanio una bailarina 
dei teatro Principa Humberto, la señorita E. O., miró 
desde el balcón una almohada bordada que le quena re­
galar y un memorial al coche de S. M.

De.'graciadamente la almohada, lanzada con alguna 
fuerza, pego en la cara »1 rey y le hubo d ■ hacer algún 
daño, el cual, un poco irritado, cogió el memorial y la 
alm-ihada y los tiró fuera del coche. La bailariua sintió 
tanto el malhadado incidente que aquella anoche no se 
presentó en el baile Fiik Flok.

La  Moda elegante ilu strada .—Llamamos muy 
especialmente la atención de nuestras lectoras .sobre el 
figurín iluminado que publica La Moda elegante ilustra­
da en su núm, 27, correspQudieute á la tercera semana 
del mes actual.

Representa dicho figurín ocho modelos de trajes 
para niñas y niño-i, da tan correcto dibujo, tan. bien 
iluminados y combinados Con tanta gracia y arte, que 
forman en su conjunto un precioso cuadrito, digno de 
figurar en el álbum de una persona de buen gusto.

No se habla legado hasta ahora á tanta perfección 
artística en los figurines de modas.

(

SECCION OFICIAL.

[Gaceta del domingo.)

Por real órden de 10 del actual se ha resuelto, como 
adición a l párrafo 3.® del art. 46 de las ordenanzas de 
aduanas, que los efertos conducidos por los capitanes y 
tripulantes de los buques como de su propiedad, y en 
concepto de pacotilla, _se despacharán precisamente en 
el primer popto habilitado á que arribe la embarca­
ción. .

Con fecha 10 del corriente se ha dispuesto que los 
restos ó despojo de los buques nacionales que naufra­
guen en el estranjero se admitan con libertad de dere­
chos, siempre que tos imp'jrtadores presenten un certi­
ficado del cónsul de España en el puerto ó distrito don­
de haya,sucedido el siniestro, acreditando los hechos y 
detallando la clase y número de Jos efectos salvados que 
sp introduzcan, y que conste que el buque náufrago ha 
sido borrado de la lista de embarcaciones del puerto 
dpude estaba matriculado.

'\Gaeeta de ayer.)

El diario oficial no contiene decreto ni disposición 
alguna de interés general.

m L M  ü E .m m m K i  DEL O ía  24.
PONDOS PÚBLICOS.

GACETILLAS.

Parod ia  dé Coéridá tau riaá .'" 'üorrU adel'anoFÍ—  j 
'Picad léter': Ihs cefoi', 1 ís espetón?.ife j  tá’ cúi^ubteríá ‘ ’ ' í 

' -Súbreiifi'etít''í: e.-ifíuélá dé cnérhó.’t o ■''' ■ ■ ! 
Espadas; él tnitrfhi'jfiíd.'ía" h ífi 'iif la  sú%rá,'-i¿611̂ 0 ! 

cargo estará la siguiente lucida cuadrilla'dé' > ¡ 
B ' f i l i a d a s  dúrcíHi; sm'á^ros tiernos, son- ' 

riSas'lllHeStras.-iíásdtíné.s ’op-jrtúoóá, apretones dé 'ííiáhb ! 
y-jarabe dé píeól ’ '
' 5 Oaefiet'ertj:'el cura-de la pirróqlüa. ■ -
■ Despéja.ta to pláza por el piqoeté'iíí'rrégimicnto de ’ 

S ly  iiiücéafr;, salé- el atgüacil á pedir la llave dél ladb 
fl.c j del córazón; üél ámente, y...- 'ya está él toro en tá 
p iiza . ■

Miradas duloiS leda dos recortes y le para los piés; si 
el bicho es de sentido, salé jambe de pico y lo traste-a con 
dos uavarrasy ona veróiíie.i; suspiros tiernus le da dus 
vuelt is y  to ci|nc;>,Tliewá;idolo háeiivei picador espemn- 
ZíS, q'ie lo récflSé éu fos lúédios y íe pone' úna vara á 
Satisficcion; celos Te p^ñé'ótra,' pérlíéu.lo el jaco, y si 
esto no basta para bajarle la cabeza, espuela de cuerno 
topoueotra auiiqúe salga el caballo herido. ¡

Cuan to esta el bicho óien trasteado y fitigado de la 
suerte de garrocha, se toca á banderilla.,: sonrisas maes- í 
tras le pone el primer par á la media vuelta, desdenes • 
oportunos to poue á topt-carnero, y apretones de raaaos .' 
lo corre ¡lara prepararlo á to muerte: suena otra vez el ' 
clirin, y la niña toma el e>tuque y la muleta, y de-p'ies ' 
de Saludar al papá, que preside ta función, se dirige al 
bicho con paso re.-ueito. Uua ti.i de la iiiñ i t,m a e” ca­
p-te y V i á sacar el toro; oí mitri:nouiu enrolla el trapo ' 
y espera arrima-lo á 1a, tal‘to.s. I

Puesto el bicho en su .-rte, le d-t la n ifii dos pases de 
pecho muy cerra los v dos al natural, y lo mata de un 
volapié por todo lo alto; el matriuiumo se enorgullece

3 por loo consolidado.. . . . .
II. pequeños,.,............... ..
Id. fin corriente......... .
Id. exterior......... ..............
3 procedente diferido . . . . . .
IJ. tip dame.»................. .
Deuda m aterial..................
f-1. personal....... ..............
Billetes hrpotecariós...........
1(1. segunda serie...-,. '. . . . . .
B.iuco de España.................
Bquos del Tesoro... . . . . . . . .

-fkbko-cauhilks,
Obligaciones 2 .000 ...!.......
-Id. nuevas............................
I.l. de, 20,900,.,.
Id. nueva, n  . . . .

CaaaiSTKRA.-i.
Abril de 18.50Í. . . ' i ............
Agosto de 1832;.........
Julio de I8 5 8 . , . . . „ . . . . . . .|
. ... .CA^jeios. .
Le-hrfres á 90,d. f.......... ...
París á 8 d. V.. . . . . . .

tÍLTIMOS PKRClOS

del 22

?0 33 
00 00 
00 00 
00 0 ) 
00-00 
90-00 

. 00 00 
,,, 00 00 
“ 99 00 
"  00 00 
-163 73 
- 76 70

48 25 
' 47 70 

Olí 00 
47 00

00-00 
00 OD 
00-00

„ 60-15 
5 24

del 24.

16 40 
26 45 
26 40 
32 60 
00-00 
00-00 
00-00 
ro 00 
99 21 
*0 00 

163 75 
76 75

48 25 
47 70 
ÜO ( .0 
47 10

00 00 
0<(-00 00 00

, 60 15 
5 24

’ Santo del día. ' '
Lá' fiéstá dél apésiqrSintiagp y '^an Liborio, mártir.

qi.jubileo de Cuarenta horas 
la iglesia de Santiago. • , -

Visita d* la Corte de Máría.-Núestra Señora de 
la Encarnación en su iglwia, ó ía de la Gracia en ígU- 

''sik ó en'Lorétó. ' ' ' '

«u

ESPECTACULOS

; t e a t r o  r  ciRCÓ DE M A t)R íb :.-A ,'l.s o ¿ lu ;y
trercuartos.-Función 81 de abono.— Turno 3.» impar. 

.Las.Ámazonas del Xormes.—Gcetchen, baile. ,

JARDINES D EL BUEN R E T IR O .'-N o  se hd reci­
bido el áli unció. ‘ '■ '  ■

VARIEDADES.—A las nueve de la noche.-Oran 

función de soiróe fantástica y artística de la profesora 
fy  prestidigitadora Mlle. Benita Anguiúet.-Caadros di-
'solvetteá. ' ' ■ j
i'i '-. ' ; DI

PAMPOS E L ISE O S .-A  Ja» cinoojr-(Teatro Eossi- 
m.-veCriados de confianza.—En las adíasddl tofo.— Ca- 
8ádo‘‘y soltero.' u: . - . . . ;  ..

^  y ^ n o ) i - E ¡  fizV áe
dpn¿ M arta .-E ftea tr fep ,18761-^^ '¿paño l La
mascarada pariaiepse,. , , .. .

.. El Frenesí submariBQ,—Oran baile de cinco de la 
tardéál anécbécef. ;i - i , ■, „ .

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).-A  la» nue­
ve de la noche. — Grande y variada función de ejerci-

..cios ecuestres y gimnásticoa. ¡

é Por la tarde á las cinco habrá también una variada 
función. .

,, La temperatura máxima de anteayer fnó dei 30 ®8 á 
toa 3 de la tarde, y to mínima 18°. 6 á tos seis de to ma­
ñana.

ANUNCIOS.
vinos dcl reino y  estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados. 6.

M A D R ID .-1871.

Imprenta de José Oircía, á'cargo de J. Bogo, 
Costanilla de ios Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




